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PROBLEMAS DEL ANARQUISMO 

Anarcosindicalismo Español 
Desde el comienzo de la guerra 

civil   española el anarcosindicalis 
mo  español se tiñó excesivament. 
de españolismo   en detrimento   d 
eso que podríamos llamar esencia! 
ideológicas.   La célebre   frase   d 
Durruti "Renunciamos a todo, me 
nos a la victoria",   era la expre 
sión real del verdadero estado psi 
cológico del anarcosindicalismo es 
pañol en aquellos momentos.  Aun 
a despecho de las esencias ideólo 
gicas,  se  estaba presto   a renun 
ciar a mucho a cambio de los in- 
tereses   generales   antifranquistas 
aunque   estos  intereses   generales 
fuesen abrumadoramente incompa- 
tibles   con   el anarcosindicalismo. 
Entonces, cuando, por el determi- 
nismo propio de cincuenta años de 
intensas luchas y  propaganda in- 
tensa,   algunos   de   loa   postulados 
del   anarcosindicalismo se   convir- 

tieron en hermosa realidad, este 
;stado psicológico se comprende y 

istifica aun a pesar de lo dis- 
cutible que pueda ser bajo un pun- 
to de vista ideológico. Pero des- 
pués, cuando de las primeras rea- 
izaciones revolucionarias del anar- 

cosindicalismo ya no quedaba na- 
la, cuando en el juego de la gue- 
rra la revolución nuestra había 
sido destrozada por la coalición de 
todo el antifranquismo en marida- 
je arqueroso y criminal, la renun- 
cia del anarcosindicalismo dejaba 
le tener significación ideológica 
para adquirirla de un matiz que 
no nos atrevemos a calificar. Des- 
de que los comunistas destrozaron 
nuestras colectividades con el 
aplauso de todos los sectores del 
socialismo y todas las tendencias 
del republicanismo ¿qué de común 
podía  haber entre  nosotros   y   el 

EL IMPERIO DE LA FARSA 

CARDENALES 
COMO ESCOMBRO 

Por  GUILARTE 

El fariseo mayor del apa- 
centadero romano ha aumen- 
tado el número de cardenales 
hasta elevar a la cantidad de 
85 los pupilos del Sacro Cole- 
gio. Ochenta y cinco sujetos, 
especialistas de la intriga y 
doctorados en todas las malas 
artes, que forman el Estado 
Mayor de la asociación más 
hipócrita y dañina de que se 
tenga memoria: La Iglesia 
Católica, Apostólica y Roma- 
na- ,     . , La Iglesia —todas las igle- 
sias— atraviesa un momento 
crucial en su existencia. Tras 
dos milenios de dominio casi 
absoluto sobre la conciencia 
del hombre, siente que algo 
falla en su estructura. Cada día es mas difícil mantener el 
mito de la existencia de un Dios que todo lo puede y todo lo 
regula, pero a quien en última instancia habría que guillo- 
tinar por su tarea ininterrumpida de vulgar delincuente. 

Todo el andamiaje del catolicismo está sustentado en la 
ignorancia y la mentira. Ser católico implica tener fe, nada 
más que fe, aceptar lo absurdo y hasta lo inmoral si ello 
representa la verdad de la jerarquía eclesiástica. Ser cató- 
lico es negar el progreso de una ciencia que día a día nos 
muestra una realidad en abierta pugna con los dogmas re- 
ligiosos y la infalibilidad papal, bases en que se apoya el clero 
para someter a los crédulos y hacer de ellos la fuerza que lo 
conduzca al dominio del mundo bajo el signo de la cruz y la 
estaca. ,,.-«■, 

Pero estos tiempos no son los del medioevo. Si ya resul- 
ta difícil creer en la existencia de un Dios todopoderoso e 
infinitamente bueno, tanto más lo es confiar en la honora- 
bilidad y la decencia de sus representantes terrestres, más 
empeñados en gozar de la pitanza en este mundo que de la 
gloria en el cielo. 

Por esto, porque siente que su poderío se le diluye, Juan 
XXIII organiza la ofensiva: Convoca el Congreso Ecumé- 
nico, celebra un Sínodo en Roma y hace cardenales, I como 
escombro! 

resto del antifranquismo? No el 
amor a la libertad, que ellos no lo 
sentían; ni a la revolución, que 
ellos la destrozaron. Sólo un sen- 
timiento patriótico podía ligarnos 
en el sentido de liberar a nuestro 
país de una tiranía mucho más 
intensa y mucho más trágica que 
otras. ¿Y sólo eso, aun con ser 
mucho, puede orillar al anarcosin- 
dicalismo a renunciar a todo? 

Después de Durruti nadie ha re- 
petido la sentencia; pero, de he- 
cho, durante estos veintiún años 
de exilio y de lucha en el interior, 
las actividades del anarcosindica- 
lismo español han sido casi ex- 
clusivamente actividades de anti- 
franquismo. El anarcosindicalismo 
español ha prestado un porcentaje 
exiguo de su atención al problema 
del liderismo tradeunionista que 
representa, de hecho, la más desas- 
trosa de las realidades del movi- 
miento obrero actual del mundo 
entero; ni a los peligros que repre 
senta para el proletariado español 
e internacional esa peligrosísima 
modalidad reaccionaria que se co- 
noce con el nombre de socialcris- 
tianismo; ni ha estudiado nada per- 
tinente para enfrentar a ese peli 
gro histórico —mayor que cual- 
quier otro para las libertades de! 
proletariado y de la humanidad en 
general —presente y futuro que es 
el comunismo de estado; ni se ha 
apercibido apenas de que el medio 

social del mundo entero ha varia- 
do enormemente en estos veinte 
años... Y podríamos decir que ca- 
si sólo una cosa ocupa el punto 
de mira del anarcosindicalismo es- 
pañol: acabar con Franco y lo que 
su presencia significa en el marti- 
rio de España. 

¿Es de extrañar, pues, que al- 
gunos elementos jóvenes del anar- 
cosindicalismo quieran sacrificarlo, 
todo a la lucha antifranquista, ol 
vidando las miras mucho más am- 
plias que nos corresponden come 
anarcosindicalistas? ¿Acaso n<¡ 
tienen ahí su origen íntimo esos 
estados de ánimo que desembocan 
en la creación hasta de movimien- 
tos marginales en alianza incolora, 

incomprensible e insulsa con ele- 
mentos de indefinible ideología pe- 
ro de elocuente antifranquismo? 
Este problema se presenta por do- 
quier hay anarcosindicalismo espa- 
ñol organizdo. Hasta el extremo 
que en algunos lugares esas acti- 
vidades antifranquistas incoloras, 
inodoras e insaboras, aunque estre- 
pitosas alguna que otra vez, tienen 
la virtud de absorber —en eviden- 
te perjuicio de las actividades in- 
trínsecas del anarcosindicalismo— 
de una manera absoluta la activi- 
dad dinámica de algunos elemen- 
tos profundamente impregnados de 
nuestras ideas por haberse hecho 
hombres en el seno de ellas. 

¡Qué lástima! 

SR.  DWIGTH D.  EISENHOWER 

¡L/TED TALTA 
A LA VERDAD! 
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Por Amadeo   SORLI 

.. y lo hace con el mayor 
desparpajo, sin rubor alguno, 
como cualquier mercachifle 
empeñado en la venta de mer- 
cancía averiada. 

Los tiempos del "big stick", 
la política del garrote y los 
infantes de marina pasaron a 
la historia. Av'ora, cuando el 
:'íoioso de! •.-,■ >f e" duiere tra- 
tar con SU3 encarnecidos y 
atracados vecinos del sur, se 
ve precisado a enviar a sus 
más conspicuos representan- 
tes, que unas veces retornan, 
sorao Nixon, cubiertos de sa- 
livazos, y en otras, como el 
caso de usted, tiene que ha- 
cer concesiones —el caso de 
Caryl Chessman— a fin de 
evitar que ante la imposibilidad de un escupitajo, le hubie- 
ran obsequiado con alguna inoportuna pedrada. De la Gua- 
temala de Jacobo Arbenz a las sabanas de la Cuba actual, 
donde se gesta un movimiento que ansia encontrar su salva- 
don en sus propias raíces, existe un abismo que no pueden 
calvar procónsules de pistola al cinto como el atrabancado 
Peurif oy. 

El negro historial que tras su investidura presidencial 
arrastra no puede ser borrado con palabras. No importa que 
usted enfáticamente y con gesto de virgen ofendida grite: 
"Rechazamos la dictadura en cualquiera forma, de derecha 
o de izquierda". Porque... 

...ahí está la verdad desmintiéndole, ahí está Franco, 
al enano asesino a quien ¡usted personalmente! dio el espal- 
darazo y arrulló con un discurso plagado de lugares comu- 
nes y tonterías; ahí está Trujillo, el entrañable hijo putativo 
del Departamento de Estado; ahí están los Somoza, hijos de 
tal padre, y virreyes de Nicaragua por la gracia del crimen 
sometido con Sandino y de cuya sangre jamás logrará lim- 
piarse totalmente el país del que usted es hoy principalísima 
figura; y Syngman Rhee, y Chiang Kai-Shek... 

No, señor Eisenhower, no haga malabarismos ni intente 
pasarse de listo, pues fuera de su país no hay tantos idio- 
tas como usted parece creer. ¡Las únicas dictaduras que 
ustedes rechazan son aquellas en que el dictador no acepta 
convertirse en su escudero! 

Estamos... y a no olvidarse que hay un mandamiento 
[que categóricamente dice: ¡No mentirás! 

EL ANARQUISMO EN EL 
PENSAMIENTO ACTUAL 

Escribe B.   CANO   RUIZ 

XII 

AMPLITUD DE LAS CONCEPCIONES 
PROUDHONIANAS 

Emile Brehier dice que las ideas de Proudhón forman un pen- 
samiento valioso cuyas sugestiones están muy lejos de haberse ago- 
tado. Y no es que sólo sea rico en sugestiones el pensamiento de 
Proudhón, sino que es riquísimo en su propio contenido. Asi, en las 
páginas 232-33 de la edición francesa publicada en 1868 de Confe- 
siones de un revolucionario, dice: "El Capital, cuyo análogo en el 
dominio político es el gobierno, tiene por sinónimo en la religión el 
catolicismo. La idea económica del capital, la política del gobierno 
o de la autoridad y la idea teológica de la Iglesia son tres ideas 
idénticas y variablemente ligadas; atacar una significa atacarlas to- 
das, como saben hoy exactamente todos los filósofos. Lo que el 
capital hace al trabajo, y el Estado a la libertad, lo hace la Iglesia, 
por su parte a la moral. Esa trinidad del absolutismo es en la prác- 
tica tan funesta como en la filosofía. Para oprimir eficazmente al 
pueblo hay que encadenar simultáneamente su cuerpo, su voluntad 
y su razón. Cuando el socialismo quiera mostrarse de un modo com- 
pleto, positivo, libre de todo misticismo, no tiene más que hacer una 
cosa, poner en circulación espiritual la idea de esa trinidad..." 

Proudhón, en la madurez de su pensamiento, no concebía el so- 
cialismo sino como una concepción integral de la vida que ofreciera 
rumbos nuevos también a todas las manifestaciones del diario vivir. 
Por eso sus concepciones son de una magnitud que ningún otro pen- 
sador había conseguido hasta su época. 

Max Beer en su Historia general del socialismo, editada por A. 
P. Márquez, de México, dice, resumiendo las ideas de Proudhón: 
"En resumen, el sistema preconizado por Proudhón es el mutualismo 
y la anarquía. Se trata de una teoría de tipo esencialmente pequeño 
burgués, porque no toma en cuenta el desarrollo del capitalismo, des- 
arrollo que muestra una marcada tendencia a la asociación y la cen- 
tralización de fuerzas económicas..." Esa es la tónica empleada por 
todos los marxistas a] hablar de Proudhón. Aparte de la ignorancia 
que demuestra confundir el mutualismo y la anarquía con lo peque- 
ño burgués, los principios del mutualismo proudhoniano, que no son 
otra cosa, en esencia, que la solidaridad y la ayuda mutua, tan sóli- 
damente estudiadas y basamentadaS después por Kropotkine como 
base de la vida social en todas las especies, se han comprendido ya 
de tal forma que hasta los propios gobiernos de la mayoría de los 
países del mundo (incluida la URSS) y los otros países "proleta- 
rios", los están aceptando como imprescindibles para una mejor con- 
vivencia. Claro que lo hacen forzados por el determinismo propio de 
la época, que clama por una vida de paz y de cooperación, pero el 
reconocimiento tácito de que sólo la cooperación —el mutualismo prou- 
dhoniano— puede ser el camino de la paz y el bienestar humanos es 
el más alto homenaje que la sociedad actual puede hacer a Proudhón 

De la amplitud del pensamiento proudhoniano puede juzgarse 
cuando él mismo dice refiriéndose a la extensión de la economía 
política: "Por sus diversos aspectos se roza con la psicología, con la 
moral, con la historia natural, la medicina y el arte; finalmente, más 
que ninguna otra ciencia, contribuirá a la resolución de estos grandes 
problemas: ¿Qué es el hombre? ¿De dónde viene? ¿Adonde va? 
¿Qué es el mal? ¿Qué es Dios?. .. ("De la creación del orden en la 
humanidad",   pág.   377). 

EL FEDERALISMO PROUDHONIANO 

De entre todo el pensamiento de Proudhón lo que más impacto 
ha causado en los tiempos posteriores ha sido su federalismo. Como 
reacción al centralismo inhumano, seco, mecánico y fuera de lógica 
preconizado por Hobbes y por las dos escuelas del hegelismo, —iz- 
quierda y derecha— Proudhón comprendió que las agrupaciones hu- 
manas, por ley natural, cada una de ellas tiene en el conjunto una 
perponalirisd semejante k la que el individuo tiene en el seno de su. 
agrupación. La personalidad del individuo no puede ser anulada por 
la agrupación a que pertenece, aunque sea una ley natural la que 
obliga al .individuo a vivir en comunión con sus semejantes. Cada 
uno de los miembros de la colectividad es igual en derechos y debe- 
res ante los demás miembros de ella. A la par, cada una de las 
agrupaciones de individuos debe tener los mismos derechos y deberes 
que las demás agrupaciones que integran la federación, igual que 
cada federación debe ser equiparada en deberes y derechos a las de- 
más federaciones que integran la confederación, y así sucesivamente. 
Proudhón comprendió que sólo bajo este federalismo es posible com- 
patibilizar los derechos del individuo con los de la colectividad, a la 
vez que, por sus efectos de reciprocidad, estas normas de organiza- 
ción producen los más altos exponentes de la solidaridad y la ayuda 
mutuas, ya que el individuo presta un mayor concurso a la colec- 
tividad cuando el producto del esfuerzo individual se suma al colec- 
tivo para reinvertirse en el beneficio general de la comunidad. Y 
esta ley se observa en la relación de las comunidades. Cuando cada 
una de las comunidades de una federación sabe que su esfuerzo fe- 
derativo ha de reinvertirse en el beneficio general, no escatima cola- 
boración alguna. Y este mismo principio se extiende entre las federa- 
ciones de una confederación. 

Proudhón comprendió que este federalismo se ajusta a los más 
arraigados instintos y sentimientos del ser humano y representan, a 
la vez, uno de los exponentes más altos de la justicia social. Por 
ello se esforzó en demostrar que los instintos humanos no son, como 
pretendía Hobbes en su Leviatán, quienes justifican la expresión de 
"el hombre lobo del hombre", sino que en lo más hondo de esos ins- 
tintos hay un verdadero sentido de la justicia, concebida ésta como 
la expresión más diáfana de la igualdad en derechos y deberes. 

Y ese principio máximo de la justicia, sobre la cual asienta 
Proudhón su federalismo, hoy es aceptado por los códigos de casi 
todos los países de la Tierra, ya que apenas hay código alguno hoy 
que no comience con la célebre expresión: "Todos los ciudadanos son 
iguales ante la Ley" aunque esa igualdad, de hecho, sólo figure 
en la letra mojada de los códigos. 

Y ese federalismo proudhoniano está tan íntimamente ligado al 
anarquismo que puede decirse que sin él no hay anarquismo posible. 

Nuestra Encuesta 
TEMARIO 

EL ANARQUISMO EN LA ACTUALIDAD 
INTERNACIONAL 

Primero.—¿Por qué, internacionalmente consi- 
derado, el anarquismo ha perdido tanta influencia 
en el movimiento obrero? 

Segundo.—En el campo general del pensamien- 
to actual, ¿cuáles son las influencias del anar- 
quismo ? 

Tercero.—¿Por qué las multitudes del mundo 
entero no han acusado aún, de manera visible, el 
impacto de nuestras ideas? 

Cuarto.—Ante la trágica disyuntiva actual de 
los grandes bloques en pugna, ¿puede representar 
el  anarquismo esa tercera fuerza que  se anhela? 

Quinto.—Ante la psicología general de los pue- 
blos y los poderes que los gobiernan, ¿qué actitu- 
des debiera adoptar el anarquismo para acelerar 
la realización de sus objetivos? 

La encuesta iniciada por los com- 
pañeros de TIERRA Y LIBER- 
TAD en torno a la situación ac- 
tual del anarquismo no puede de- 
jar de interesar a ningún compa- 
ñero que se preocupe por nuestras 
ideas. Por cierto, ya no se puede 
negar que mundialmente el anar- 
quismo no ha encontrado la acogi- 
da que se esperaba, digamos, en 
los tiempos de la Primera Interna- 
cional. En la mayoría de los países 
del mundo, o se desconocen nues- 
tras ideas por completo, o se limita 
su propagación a un puñado de 
idealistas abnegados. ¿Qué ha pa- 
sado desde los tiempos en que 
Bikunín y sus compañeros podían 

esperar el estadillo de la revolu- 
ción social libertaria de un momen- 
to a otro, y la época actual, en que 
nadie, por optimista que sea, pro- 
nostica el triunfo inmediato de 
nuestros ideales? Me parece que 
si a través de las variadas res- 
puestas a esta encuesta se logra 
solucionar este problema central, 
habremos encontrado la clave a la 
situación actual de nuestro movi- 
miento. 

Primero.—¿Por qué, internacio- 
nalmente considerado, el anarquis- 
mo ha perdido tanta influencia en 
el movimiento obrero? En esos 
países donde el anarquismo había 

conseguido alguna influencia den- 
tro de los movimientos obreros, 
pronto la perdió, hasta tal grado 
que hoy en día no hay ningún 
país, salvo España, donde el anar- 
quismo pueda ser factor determi- 
nante entre la masa trabajadora. 
Dejando de lado por el momento 
el caso especialísimo de España, 
esta pérdida de fuerza obedeció a 
dos factores: primero, a una falta 
de organización sólida y duradera, 
tanto en nuestros movimientos es- 
pecíficos como en los organismos 
sindicales de tendencia anarquista; 
y segundo, a la aparición en el 
escenario social de dos fenómenos 
estrechamente   relacionados   entre 

sí: el tradeunionismo con sus teo- 
rías de convivencia entre explota- 
dos y explotadores por un lado, y 
por otro los totalitarismos comu- 
nistas y fascistas, junto con fenó- 
menos de tipo demagógico como el 
peronismo. A los obreros de me- 
diados del siglo pasado les hubiera 
parecido risible la idea de la con- 
vivencia entre ellos, los explota- 
dos, y la burguesía explotadora. 
Hoy, día, la burocracia criada por 
el sindicalismo "puro", es decir, 
falto de contenido social y revolu- 
cionario, operando en una escala 
monstruosa, y respaldada por el 
"welfarism" (bienestarismo) esta- 
tal con sus leyes obreras, Seguri- 
dad Social, etc., han conseguido 
engañar a enormes sectores de los 
trabajadores de todos los países. 
Al mismo tiempo movimientos de- 
magógicos y totalitarios, emplean- 
do terminología revolucionaria y, 
hasta cierto punto, tácticas revolu- 
cionarias, han podido esclavizar a 

millones de seres humanos, en mu- 
chos casos con el consentimiento 
y hasta la ayuda de esos mismos 
esclavos. ¿Qué, podía hacer un mo- 
vimiento anarquista con poca o 
ninguna organización frente a es- 
tas fuerzas potentísimas? Y aún 
sn España, donde nuestro movi- 
miento sí tenía una organización 
sindical eficaz, esta organizac ion 
fue pulverizada por las fuerzas 
unidas de la reacción internacional 
al no poderla sobornar. Junto con 
esto no hay que olvidar que en al- 
gunos países como los Estados 
Unidos o Rusia las clases dirigen- 
tes han sabido ahogar la rebeldía 
de la mayoría de los trabajadores 
con concesiones materiales, muy 
limitadas, por cierto, pero no por 
eso menos eficaces. 

Segundo.—En el campo general 
del pensamiento actual, ¿cuáles 
son las influencias del anarquis- 
mo?   Es   indudable   que   el   anar- 

co nT€ ST n 
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quismo ha influido en el pensa- 
miento actual de gran parte del 
mundo. Muchos aspectos de nues- 
tras ideas han encontrado resonan- 
cia en hombres como Camus, Eins- 
tein y otros. Pero es igualmente 
indudable que pocos intelectuales 
destacados han aceptado nuestras 
ideas en su conjunto, declarándose 
anarquistas. Por un lado esto se 
entiende. Pocos hombres destaca- 
dos quieren comprometer su bien- 
estar personal aceptando pública- 
mente las ideas de una minoría mi- 
núscula que no les puede defender 
ni ofrecer en cambio nada sino la 
satisfacción de defender los ideales 
más caros de la humanidad. Sin 
embargo, esto no debe desanimar- 
nos en nuestra lucha constante por 
difundir nuestras ideas en todos los 
lados, tanto entre los intelectua- 
les como entre los obreros. Las 
ideas anarquistas irán encontrando 
acogida en todos los medios a me- 
dida que la humanidad vaya viendo 
que las únicas alternativas son la 
destrucción atómica o la asclavi- 
tud perpetua. 

Tercero.—¿Por qué las multitu- 
des del mundo entero no han acu- 
sado aún, de manera visible, el 
impacto de nuestras ideas? Ya he 

contestado e esta pregunta en par- 
te en el primer apartado. Perp 
para llegar a lo más hondo, me 
tengo que remitir a la pregunta 
que planteé al principio: ¿Qué ha 
pasado desde los tiempos en que 
Bakunín y sus compañeros podían 
esperar la revolución social liberta- 
ria de un momento a otro, y aho- 
ra? Entonces la humanidad pudo 
tener la esperanza de ver triunfar 
las ideas anarquistas dentro de un 
plazo muy corto de tiempo. Dice el 
doctor Pedro Vallina en su admi- 
rable estudio "Crónica de un revo- 
lucionario": "Profundamente con- 
vencido del ideal que sustentaba, 
sin ninguna mira particular, Salvo- 
chea nunca vaciló en sus convic- 
ciones ni puso nunca en duda el 
triunfo cercano. El comunismo li- 
bertario era para él la mejor so- 
lución que podía adaptarse para 
sacar a los hombres del estado 
lamentable en que se desenvolvían. 
Y ese comunismo no era una uto- 
pía, como algunos aseguraban, sino 
algo real que no estaba muy lejos 
de realizarse". (Págs. 70-71). Tam- 
poco hoy creemos que el anarquis- 
mo es una utopía, pero ya son po- 
cos los que creen que es una posi- 

(Pasa a la pátr.  3) 
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NUESTRA PRENSA Por   HERBERTí 
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KHI»A«»A»OlttRA 
Aunque con retraso ha llegado a 

nuestras manos el magnífico su- 
plemento literario de la "Soli" 
(edición parisién) correspondiente 
a los meses Noviembre-Diciembre 
del pasado año. Este número, dedi- 
cado por entero a ensalzar la fi- 
gura y la labor de Francisco Fe- 
rrer Guardia, constituye valioso 
testimonio de la magna labor del 
maestro, inmolado por las fuerzas 
ciegas del obscurantismo una fría 
mañana de octubre de 1909 en los 
fosos de la. fortaleza catalana 
de Montjuich. El fundador de la 
"Escuela Moderna" (al cual "Tie- 
rra" dedicó su edición 199 del pa- 
sado Noviembre) aparece en las 
páginas de este "Suplemento" en 
sus diversas facetas de pensador, 
pedagogo y revolucionario. Extrac- 
tos de Rodolfo Rocker; protestas 
de Anatolio France y Maeterlinck; 
artículos y discursos de Augusto 
Bertrand, Diego Abad de Santillán, 
Juan Ferrer, José Viadiu, Dómela 
Nieuwenhuis, F. Montseny y del 
propio Ferrer Guardia, quien bajo 
el enunciado: "La Educación del 
Porvenir" manifiesta: "Una edifica- 
ción racional será, pues, la que con- 
serve al hombre la facultad de 
querer, de pensar, de idealizar, 
de esperar; la que esté basada úni- 
camente sobre las necesidades na- 
turales de la vida; la que deje ma- 
nifestarse esas necesidades; la que 
facilite lo más posible el desarrollo 
y la efectividad de las fuerzas del 
organismo para que todas se con- 
centren sobre un mismo objetivo 
exterior: la lucha por el trabajo 
para el cumplimiento que el pen- 
samiento reclama..." 

Felicitamos a los redactores de 
"Soli" y de su "Suplemento" que 
avaloran, con esclarecedora lumi- 
nosidad, la senda inmortal de nues- 
tras ideas. 

*maJm TM¿    ANABCHIST    WEEKLY 

Los dos últimos números 3 y 4 
del presente año contienen excelen- 
te material. Análisis de la realidad 
argelina y de la brutal   represión 

de las fuerzas francesas. Indepen- i va   haciendo —en forma   acelera 

CONTRA EL ANTICOMUNISMO EN ACCIÓN 

dientemente de las demagógicas 
razones que impelen a los "inde- 
pendentistas" argelinos controla- 
don por Nasser, no se explican los 
métodos "racionales" de las incon- 
troladas unidades galas que, inclu- 
so, se han rebelado contra k\ go- 
bierno de De Gaulle. Se incluyen 
estudios muy agudos en torno a 
las figuras de Csmús y de Becket' 
con motivo del estreno de su obra 
"Esperando a Godot" que aquí vi-I '»"*,"T,.,,„.«,..„, ^ 
mos dirigida por Salvador Novo, 
muestra de un simbolismo recar- 
gado. Merece destacarse un traba 
jo en torno a las verdaderas in- 
tenciones que guiaron la reciente 
gira del Premier Mac Millan por 
África Inglesa. Era imperativo 
afianzar las ligas de la Comunidad 
para mantener la esfera de la li- 
bra esterlina. Inglaterra delegó, 
para tal fin, al flemático discípulo 
de Churchill. 

da— un poco respetable y es posi- 
ble soslayar las perniciosas in- 
fluencias de la educación religiosa 
que flota en el 'ambiente de casi 
todas las instituciones educativas 
del mundo regido por la razón del 
Estado. 

Carlos CAFIERO concluyó así 
su excelente trabajo "Anarquía y 
Comunismo": "Debemos ser comu- 
nistas, ya que con el comunismo 
realizaremos la verdadera igual- 
dad. Debemos ser comunistas, por- 
que el pueblo, no comprendiendo 
los sofismas colectivistas, compren 
den perfectamente el comunismo, 
como lo hicieron notar los amigos 
Reclús y Kropotkine. Debemos ser 
«comunistas, porque somos anar- 
quistas, porque la Anarquía y el 
Comunismo son los dos términos 
necesarios de la Revolución". 

c/<wA7-íífc;w;;,« 

El número 108 de nuestro colega 
tolosano, con un contenido intere- 
santísimo. A. Rosell nos ofrece 
atinada estampa de la admirable 
mujer sueca —universal diríamos 
nosotros— que es Elena Key. Cu- 
rioso y documentado el estudio de 
Armand sobre la corriente del 
"Cristianismo libertario-Anarquis- 
mo Cristiano" que florece, en espe- 
cial, en los Países Bajos. Federica 
Montseny prosigue sus impresiones 
londinenses con su pluma emotiva 
y nos conduce, en sugestivo artícu- 
lo, por la brumosa ciudad que atra- 
viesa el grisáceo Támesis y que 
iiene una réplica del agora grie- 
ga en su inefable Hyde Park. Fi- 
nalizan en este número las insercio- 
nes de la conferencia que' B. Cano 
Ruiz pronunciara hace algún tiem- 
po en esta ciudad acerca de: 
"...los fundamentos históricos del 
anarquismo". Interesante la serie 
de charlas acerca* del cristianismo; 
la primera, de Margaret Knight 
titulada; "Lo que debes decir a tus 
hijos hablándoles de Dios" donde 
se confía en que el humanismo se 

El número 6 de este año, del de- 
cano de la prensa libertaria edi- 
tada en el vecino Tio Sam, contie- 
ne estupendo material crítico de 
las diverrsas palpitaciones mun- 
diales observadas bajo el prisma 
ácrata. Destacan unos informes de 
Kenya y del Congo Belga. Escla- 
recedora la palabra "Uhuru" (Li- 
bertad en idioma de Kenya) que 
encabeza el trabajo de George Phi- 
lip Ochóla: ".. .primero robaron la 
tierra; después los brazos. .. sigue 
la esclavitud embozada en distin- 
tos términos. .." Las barbaridades 
de los "mau-mau" provienen de un 
infierno de desigualdades. En el 
Congo Belga la situación es idén- 
tica y las explosiones recientes han 
dado que pensar al gobierno de 
Bruselas que planea dorar la pil- 
dora con los demagogos de Stan- 
leyville y Leopoldville. Una inde- 
pendencia política ambigua, en su- 
ma. 

DESDE FRANCIA 
PAGOS Y DONATIVOS PARA 
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Latorre, 800 frs. Decazeville, 975 
frs. Local de Burdeosl, 1.000 frs 
Murria, 905 frs. Suria, 4.000 frs. 
Martínez, 1000 frs. Mena, 3.500 
frs. Domingo, 1.000 frs. Floristán, 
- - Royan — 5.000 frs. Ballesta. 
1.500 frs. Túnez, 600frs. Sasal, 
7 OOOfrs. Clermond Ferrand, 3.265 
frs. Mur. 2.566 frs. Villeurbanr 
4.000 frs. Reifs, 2.000 frs. Casas 
1.000 frs. 

Todos los donativos y pagos do 
Europa, deben hacerse a Henrr; 
Mcndéjar 34 rué Platerose —Bour- 
derux— Gironde-France. 

fuerzas a la sociedad capitalista y 
^tatal? Imposible imaginar si- 
quiera que exista alguien entre 
nosotros capaz de poner en duda 
nuestros más caros propósitos. Por 
consiguiente, como bien decía Ca- 
ñero, debemos utilizar como co- 
rresponde y en todo momento el 
término comunista, para definir 
nuestra personalidad anarquista y 
'a finalidad que perseguimos. Y 
debemos hacerlo porque no cabe 
ninguna duda de que el pueblo en 
general, el proletariado en suma, 
reconoce y entiende con mayor cla- 

Esta  frase  es   de un  contenido   ridad cuando se le habla de comu- 
tan profundo que por sí sola se 
basta para colocar a su autor junto 
a la admirable pléyade represen- 
tativa del pensamiento moderno, 
anarquista y revolucionario. Nun- 
ca, quizá, como ahora mismo, la 
señalada conclusión de este malo- 
grado compañero italiano adquirió 
mayor valor y resonancia. Porque 
jamás el verdadero comunismo ha 
sido tan combatido como en la ac- 
tualidad. Tanto es así que ya nadie 
o casi nadie desea ser tachado de 
tal, en estos tiempos de odio y 
de miedo. Los unos por temor a 
posibles represalias, los otros para 
evitar ser confundidos con los mix- 
tificadores bolcheviques, y otros 
más, naturalmente, por la franca 
repugnancia que sienten hacia una 
sociedad libre e igualitaria, que 
atentaría de lleno contra sus pro- 
piedades, producto legalizado de la 
explotación y el robo a sus seme- 
jantes. 

Empero, se dan casos asombro- 
sos demasiado corrientes para no 
ser dignos de mención, de que in- 
cluso entre los mismos que por su 
formación y aspiraciones más sa- 
nas desean ver lo antes posible 
realizada la sociedad sin clases, sin 
castas ni mandamases, hay quienes 
rehusan también ser reconocidos 
con el apelativo de comunistas, 
guiados por un mal entendido que 
sería muy conveniente rechazar en 
nuestros medios anarcosindicalis- 
tas. Porque ¿somos o no somos co- 
munistas? ¿Deseamos o no comu- 
nizar los medios de producción y 
de consumo? ¿Estamos o no dis- 
puestos a combatir con  todas las 

nismo que de cualquiera otra cosa, 
pues esta palabra encierra, mejor 
que ninguna otra, las verdaderas 
preocupaciones de los que produ- 
cen para que otros se apropien de 
sus esfuerzos, robándoles bienes- 
tar y vida. ¡Somos antes que todo 
y por sobre todo comunistas, nos- 
otros los anarquistas, puesto que 
no puede realizarse la una sin el 
otro, de la misma manera que 
al comunismo es impracticable sin 
una previa y total libertad para 
todos! Somos, pues, comunistas li- 
bertarios, y ya que eso es lo cierto 
y lo que nos da prestancia y se- 
guridad, proclamémoslo así en toda 
"¡casión, sin vacilaciones de ningu- 
na especie y con la virilidad que 
los anarquistas sabemos imprimir 
a nuestros actos de justicia y bien- 
estar. 

Es cierto que existen acepciones 
que darían una mayor suavidad a 
la expresión sincera y ruda del 
anarquismo militante, y que como 
las pildoras laxantes, podrían ser 
tragadas con más facilidad por los 
mogigatos de la hora que, como 
siempre, se disponen a formar coro 
refinado y amistoso alrededor de 
nuestras duras tácticas, de núes 
tros caracteres recios, de nuestras 
frases demoledoras. Pero dejarnos 
influenciar por el comedimiento de 
los pusilánimes, es tanto como que- 
rer apartar de nosotros a la gran 
multitud asalariada y brutalmente 
pisoteada y ofendida por los tira- 
nos y explotadores de turno. 

Bien sabemos que el capitalismo 
—en obscena cohabitación con to- 
dos los autoritarios del mundo, es- 

pecialmente con los mal llamados 
"comunistas" del bolchevismo ase 
sino y corruptor—, se hallan em- 
peñados en hacer del comunismo e' 
fantasma de la época, siendo como 
es el ideal más sublime que han 
conocido los siglos; pero tampoco 
ignoramos que ellos no pueder 
obrar de otra man-jra, porque er 
ello les va la pérdida de sus pre 
bendas, de sus arbitrariedades, sur 
'njusticias y todo lo demás a causa 
de lo cual viven en el mejor de W 
mundos, mientras la desheredada 
humanidad se debate en su mar d' 
miseria y abandono, de amenaza- 
constante contra los único que los 
amos les dispensan: su desconsola 
Ja vida de parias sin derechos. 

Es por eso que si de los opreso- 
es y sus apologistas de todos los 

tamaños dependiese —ya procedaí 
ístos o los otros de Oriente o de 
Occidente y llámense como se lia 
men—, hasta la simple noción de la 
alabra COMUNISMO la borra- 

rían de los diccionarios. No ya la 
dea, la doctrina, el hecho vivo, si- 
no que, lo repetimos, hasta la pa- 
labra misma sería eliminada de la 
circulación y el mayor placer de 
todas estas gentes sería hacer con 
ella el auto de fe más notable y 
ruin de la historia. Mas por fortu- 
na esto no es posible, pues el comu 
nismo es y será, no cabe la menor 
duda, ni existe poder alguno que 
a la larga lo impida, la más bri- 
llante sociedad del porvenir. 

De todo esto están al corriente 
!os mandamases de las diversas 
sectas autoritarias que dominan y 
devoran al mundo. Y nos atreve- 
mos a afirmar que el gran motivo 
que hoy por hoy induce a los bur- 
íueses, a los curas y los Estados 
accidentales a persistir señalando 
■orno "comunistas" a los rojos del 
Oriente, igual que a éstos les in- 
luce tombién a consentir de buen 
•*rado semejante definición que sa- 
ben completamente absurda e in- 

Por Cosme  PAULES 

'•decuada  para  ellos,  de  parte  de 
sus competidores, no es otro  que 
na especie de táctica o abierta 

conjura practicada por instinto de 
cinservación, que, como quiera que 
"«i. tiene un claro objetivo de in- 
habilitación y de combate contra el 
ideal anarquista y sus esforzados 
militantes,   y  que,   por   lo   demás, 
-or muy lamentable y odioso que 

nos  parezca,   muchas  veces  logra 
esultados ciertamente positivos 

para el enemigo. Porque si a estas 
xUuras a los anticomunistas de to- 
lo pelo y color no les fuese fac- 
tible   presentar   como   ejemplo   de 
srror aquello que hacen suponer y 

dan por verdadero comunismo tras 
ia Cortina de Hierro, el panorama 
internacional no sería tan oscuro 
y el anarquismo estaría en todo su 
apogeo, si no fuese que ya la Re- 
volución Social y el Comunismo Li- 
bertario se estuviesen viviendo por 
doquier. 

Hocemos claro entonces y pro- 
clamemos a los cuatro vientos 
nuestra justa causa comunista li- 
bertaria, como el único camino ha- 
cia la igualdad y la justicia social. 
En una palabra, como el único co- 
munismo factible y alejado de to- 
da confusión. ¡Neguemos de una 
vez y para siempre carta de ciuda- 
danía al pretendido "comunismo" 
bolchevique! Pero hagámoslo con 
hechos y con definiciones claras 
al mismo tiempo, sin consentir que 
otros se abroguen lo que no les 
pertenece, afirmando lo nuestro 
con entereza y sin titubsos. Quizá 
así el proletariado mundial nos 
comprenda como es debido, sin que 
los  sofismas se lo  impidan, o  al 
menos sirva para dejar definitiva- 
mente expedito un terreno que só- 
lo pertenece al anarquismo, con lo 
que se logrará desenmascarar lo que 
en el fondo se persigue, cuando el 
enemigo pretende lapidar, mixti- 
ficándolo,   el   grandioso   ideal   del 
Comunismo. 

LA ETERNA CANTILENA 
Por Francisco S.    FIGO LA 

TEMOR INFUNDADO 

En el artículo titulado "El Reloj de los Tiem- 
pos", aparecido en "El Trovador", vibra la nota an- 
gustiosa de un grito desgarrante. 

Lo lanza el poeta M. Casildo, que desde el cam- 
panario de su pesimismo, cuenta las horas con la 
mirada perdida en un panorama catastrófico. Se- 
gún él, el Mundo se va y los hombres se pudren. 
"Después de haber estudiado —dice— problemas, 
tácticas, ideas, sistemas, etc., llego a la conclusión 
(dolorosa conclusión) de que todo está perdido". 

Yo, francamente, no tengo la pretensión de con- 
vencerlo de lo contrario, porque sé que es muy di- 
fícil convencer a un convencido. Me limitaré sim- 
plemente, a recordarle que no es el Mundo el que 
sé va ni son los hombres los que se pudren, sino 
las instituciones draconianas que responden al cri- 
terio milenario de principios estatistas. 

El Mundo sigue impasiblemente su curso, y los 
hombres, por ley natural, tienden a la perfección. 
Si hoy en el plano local, nacional e internacional, 
se observan choques violentos y discusiones agrias, 
no sólo entre el capital y el trabajo, la ciencia y 
el oscurantismo, sino también entre los grupos de 
avanzada, es porque la conciencia proletaria des- 
pierta de su letargo inconsciente y comienza a in- 
teresarse por las distintas tendencias que en la 
lucha social juegan un rol importante. 

Mirando las cosas superficialmente se recibe una 
impresión dolorosa, pero si profundizamos la cues- 
tión, se verá que esas luchas intestinas, ese rumo- 
reo de voces lejanas y gritos violentos, no son otra 
cosa que el preludio de un despertar saludable y 
promisorio. Remito al camarada Casildo a la histo- 
ria de las luchas proletarias, para que compruebe, 
cómo los grandes acontecimientos sociales fueron 
precedidos siempre por los síntomas que hoy tanto 
le acongojan. 

LA SOCIEDAD Y EL INDIVIDUO 

^MB- 
El hombre no es bueno ni malo, sino según el 

medio en que se desarrolla. Las sociedades huma- 
nas son hijas del ambiente y se rigen por circuns- 
tancias especialísimas u ordinarias, pero obedecien- 
do siempre a la economía, la política y la moral. 
Si la moral, la economía y la política no estuviesen 
supeditadas al capricho del mercantilismo y espe- 
culación, la Sociedad encauzaría la solución de sus 
problemas con miras al bien común, ahogando en 
su  propio seno los  gérmenes nocivos del egoísmo 

Hallamos a nuestro paso charcas, pantanos y ba- 
rrancos, senderos pedregrosos cubiertos de male- 
zas y espinas. Sabemos también que por el camino, 
dado que la marcha es forzada e incesante, muchos 
caen rendidos, y una vez repuestos de la fatiga, me- 
dirán la distancia recorrida y la que aún les toca 
correr, y entonces, vuelven sobre sus pasos en»' 
gesto descompuesto y los ojos hundidos en sombras, 
y para justificarse se mofan de los militantes ague- 
rridos, que dotados de una mejor disposición para 
la lucha, siguen imperturbables en sus propósitos 
libertarios. 

"Esto es  literatura", dirán los hombres de "ex- 
periencia", reprochándose a la vez sus "locuras ju 
veniles",  en  lugar de   decir  sinceramente,   que  f 
pesimismo es el resultado de inconsecuencias ideo- 
lógicas.   Estos individuos   miran las  cosas bajo  el 
punto de vista de sus sentimientos; de ahí, que si el 
estado psicológico porque atraviesan es sombrío, to- 
do lo ven de color negro, y ese mismo color se 1er 
antoja blanco o rojo si las chispas del ensueño ac 
rician sus mejillas con fulgores promisorios. 

Este fenómeno se observa en todos los indivi- 
duos que se alistan en las filas de los combatientes 
con el pecho henchido de pasión e imnulsados por 
un ferviente deseo de tumbar el mundo burgués en 
dos empellones o creídos que con dos empellones se 
tumba el mundo burgués. 

En el tiempo que llevo andando por el largo y 
penoso camino que conduce al porvenir, he visto 
muchos seres de esta naturaleza, y he podido cons- 
tatar, como he dicho antes, que resulta difícil con- 
vencer a un "convencido". 

Valiéndome de las propias palabras de mi con- 
trincante, diré: "Mientras están en la cima viven el 
vértigo del triunfo y cantan como ruiseñores la églo- 
ga de la emancipación humana; después viene la 
canción de la fuerza y luego, el anatema con pers- 
pectiva pesimista". 

Pero hay que tener en cuenta que ese pesimismo 
no es más que una crisis accidental que se apodera 
del sistema nervioso del individuo hasta sumirlo en 
la postración, y no el resultado, como usted cree, 
de un estudio profundo que le demuestre la imposi- 
bilidad de alcanzar un mundo mejor organizado. 

Si las sociedades anteriores hubieran estado me- 
jor constituida; si los hombres q"e nos precedie- 
ron en los siglos de los siglos hubieran sido más 
capaces que nosotros; si científica e históricamente 
estuviese demostrado que las sociedades y los indi- 
viduos, por un capricho de la naturaleza, sufren un 

Suscripción Permanente Pro  Presos 
y Perseguidos de España 
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ENCICLOPEDIA ANARQUISTA 
Ha salido el pr mer fascículo de 

la Enciclopedia Anarquista de Se- 
bastián Faure. 

24 páginas con tapas bicolores. 
Son Ediciones del periódico anti- 

clerical "IL CORVO", que edita el 
compañero Vannucci Amedeo —Vía 
del  Vigno No. 8— Liverno-Italia. 

Recomendamos a todos los com- 

pañeros que hablan o leen italiano 
que lo adquieran. 

Ni qué decir tiene lo importante 
que sería que esta obra encontrará 
predisposición entre los compañe- 
ros le habla hispana, para ver do 
editarla. Sería una de las labores 
más eficientes que podríamos rea- 
lizar. 

En el período de estas dos guerras últimas internacionales se 
han puesto a la luz los fracasos de todos: políticos, religiosos ló~ 
más reaccionarios y hasta los que se dicen, sin demostrarlo, anar- 
quistas. 

Los conservadores por negarse a progresar en proporción a la 
marcha técnica y científica de nuestros tiempos. Y los anarquistas 
porque cr.tc ci ideal, íi>#-*prochj;bi<?, han desatendido '" r«-^'.-;«,l aup 
les tocaba vivir, barriendo las basuras dictatoriales, guiándonos por 
"n cúmulo de preocupaciones a base de fetiches y trbú^s, igr^l a^e 
los políticos y religiosos de fuerzas individualistas, sin más fun- 
damento en la práctica que sus vanos deseos, ya que ellos no dieron 
el ejemplo que hubiera cambiado la naturaleza de los hombres, y eso 
les está bien para que no reincidan en los males que les ofusca la 
razón impidiéndoles ver la realidad como es, para accionar como las 
circunstancias exigen siempre hacia nuestra unión y recuperación al 
bien y la libertad, contra todas las situaciones contrarias a nuestra 
causa, de una falsa realidad que se convierte en su propia tragedia 
al no luchar contra el mal en todos los terrenos y con sus propias 
personas. 

No queremos ver que a los ideales los hacen los hombres. Es 
necesario que sea el hombre, con su vivir, el que haga al ideal que 
lo supere. Son los hechos los que dan origen a las ideas y las su- 
peran. Un hombre bueno, al luchar por el bien, hace un ideal de su 
vivir, porque antes fue capaz de hacer su propia realidad moral para 
él y para sus semejantes. Pues para hacernos a los demás primero 
debemos hacernos a nosotros mismos. ¿Creen los compañeros que 
es digno de anarquistas permanecer en la situación que estamos? 
¿Pueden estudiarse las causas y errores que nos dividen para des- 
truirlas? ¿Es posible respetarnos y ayudarnos en nuestra brega, 
aunque en nuestro campo actúen desde el soñador al filósofo y des- 
de el hombre de acción al artista? La obra de todos, si obramos con 
nobleza y desinterés, como anarquistas se completa. Aquí se da todo 
y sólo se recibe la satisfacción del deber cumplido para mantener la 
libertad y el reconocimiento a todos los sacrificios e injustificaciones 
de la tierra en todos los tiempos y lugares, que no se puede con 
halagos ni con  el oro del  mundo  entero. 

La obra de todos debe estar llena de luz y aire puros, si obra- 
mos como compañeros se completa pero si actuamos desunidos la 
traición existirá siempre. Pongamos de manifiesto en la práctica 
las bondades de nuestro ideal:  respeto y ayuda mutuas. 

mezq'uíno" qu7hay~ carcomen"y pudren  su organis- \ P'o^so retrospectivo  escapando  a  las   leyes  de  la 
i evolución, entonces sí, se justificaría el concepto bi- 

mo. 
Cuando hablamos de una sociedad equitativa, li- 

bertaria y humana, no lo hacemos por el simple 
prurito de fustigar la sociedad presente, sino porque 
comprendemos que se puede vivir mejor mediante el 
cambio de sistema, y como que el sistema de or- 
ganización depende de factores más o menos for- 
tuitos por la misma razón que obedece a los prin- 
cipios de la evolución, nosotros, que anhelamos una 
sociedad nueva, límpida y sana, contribuimos a su 
advenimiento, sin dejarnos arrollar por las ráfagas 
aparentemente adversas. Naturalmente que para al- 
canzar la sociedad diseñada por los arquitectos vi- 
sionarios hay que andar un largo trecho Conoce- 
mos de antemano las múltiples dificultades que hay 
que vencer. 

buco de Casildo, al sostener que caemos en un afrr 
Hti< de podredumbre, que marchamos a la perdición 
irremisiblemente. 

Pero es el caso que la ciencia biológica nos de- 
muestra que descendemos de especies inferiores, y 
la historia, que registra el proceso que sufren las 
sociedades, nos confirma que la vida de relación ac- 
tual es superior a las épocas anteriores, y la so- 
ciología, basándose en la biología y la historia, lle- 
ga a la conclusión que la sociedad humana puede 
organizarse en condiciones mejores, y que los indi- 
viduos serán menos corruptos cuanto más sano es el 
medio en que les toque actuar. 

(Continuará) 

A TRAVÉS DE LOS SIGLOS 

El hombre ha sido un elemento inquie- 
tante de revolución, como válvula de escape 
a sus ansias de liberarse de las cadenas que 
le oprimen. Consignárnoslo en presente, ya 
que los fenómenos que atenazaron su espíri- 
tu en el pasado adquirieron caracteres de con- 
tornos alucinarles o.n nuestro siglo. El proble- 
ma permanece inalterable, sólo con limitados 
cambios de detalle acondicionados a la época. 

El hombre dií hoy, ubicado en París, Saka- 
lin, Ceilán, San Francisco o Yucón es, exac- 
tamente, en líneas generales, el mismo habi- 
tante de Platea Babilonia, la Atlántida o Cuz- 
co.   De un lado  el  brujo, gran sacerdote de 
los sacrificios, adivinador de suertes, arquitec- ' frío giac;ai" de las nieves eternas, en el peso 
t<> constructor de pirámides y templos, astro- ¡ apiac.tante de las lluvias y en los rigores de 
nomo como Ptolomeo y geómetra como Eucly- la canicuia> ie recuerdan que por mucha cien- 
des. Del otro, el fellah, el ilota, el esclavo cía política y económica que las universidades 
ahora proletario en lenguaje moderno. actualmente impartan, por el exceso de cono- 

Aquel escribe La Ilíada, escucha la música c:mientos de la química y la física y pese a los 
divina de los astros, inventa la rueda, recu- descubrimientos de trescientos años acá en el 
rre a la imaginación para erigir las pirámides estudio de la psicología y en la técnica apli- 
y mausoleos suntuosos, conduce a la lucha cada a la industria, el hombre es un animal 
aquellos hombres que en los campos de Pía- terrícola, ciudadano que recorre como ayer las 
tea y Salamina pusieron freno al avance «del calles de Tebas, que alterna con los mereade- 
bárbaro sobr?, suelo griego, en que anularon res de Bizancio, escapa a través de las tortuo- 
el sitio de Troya y pusieron en libertad el sas encrucijadas de Jerusalén o, colono, c* ' 
principio de la civilización que luego, por boca tiva la tierra, integra los ejércitos, toma parte 
de Aristóteles, habría de imponernos el princi-   en las batallas del mundo y queda sepultado 

EL PODER DE 
tables como esfinges, a través de la historia. 
provocando al individuo, sometiéndolo a la ira 
despiadado, retándolo a combate. 

Su mudo lenguaje, que trae oculto como fi- 
lo  de navaja en el susurro del viento, en el 

pió de valemos por nosotros mismos. 
Geográficamente los nombres históricos han 

experimentado un cambio de mutación con los 
adelantos de las ciencias físicas que impul- 
saron la velocidad y aceptaron las distancias 
al arrogarla corteza terrestre. Pero los nom- 
bres de los glandes imperios de esclavos co- tura adquirió un desarrollo tal que por medio 
mo Egipto, China y Roma permanecen inmu- „ de la fotosíntesis promete   arrancar al  suelo 

entre la argamasa de la Muralla China. 

LABOR DE ESCLAVOS 

Asalariados, proletarios   es cuanto   florece 
sobre el haz de la tierra.  Si hoy la agricul- 

Un   Estudio   do 

productos para alimentar a la masa de ocho 
mil millones de seres que pueblan el suelo, 
es porque innumerables esclavos dejaron sus 
pulmones arrastrando al arado romano. Si la 
navegación marítima y aérea se convirtió en 
procónsul del buen entendimiento entre los 
pueblos, es porque ayer los esclavos arrastra- 
ron Nilo arriba las barcazas de cuero con los 
abituallamientos de los ejércitos. Si hoy nos 
avergonzamos de las feroces dictaduras polí- 
ticas y económicas que asolan el mundo, es 
porque ha despertado el instinto animal, el 
ancestro patológico de las satrapías egipcias, 
mongólicas, ese infernal continente asiático re- 
encarnado  en los nuevos verdugos. 

El hombre de cultura, el inspirado poeta o 
arquitecto no podría realizar cuanta magni- 
ficencia puebla nuestro suelo, de no contar 
con el mú cu1 o terso, la mano del ilota que res- 
pondiera al llamado dé la inteligencia. Las 
maravillosas obras del genio individual que en 
la edad moderna ostentan las ciudades en edi- 
ficios, canales de irrigación, puertos, plantas 
industriales de extracción de las riquezas del 
subsuelo y su transformación en artículos d ' 
uso común y en la combinación de los deli- 
•V.os instrumentos de laboratorio, que no 
permiten  disponer   de  antibióticos   poderosos 
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bilidad inmediata. Es evidente que 
el comunismo libertario se irá rea- 
lizando. 0"e se tiene q"e reali¡5*>" 
si el mundo se ha de salvar de la 
destrucción o de la esclavitud, perr 
también es evidente que no lo va- 
mos a ver nosotros, sino en e" 
caso de los acontecimientos nr' 
inesperados. Así que entre los dé 
biles se ha cundido el pssimÍ8J& 
y, o han abandonado la lucha, c 
buscan soluciones fáciles, como 1 
colaboración gubernamental, si- 
ver que por ser fáciles, son falsas. 
Y si vacilan militantes curtidos ei 
la lucha social, ¿qué se puede es- 
perar de las masas que nuestra? 
ideas apenas han rozado? Un Sal- 
vochea nunca vacila en sus ideales, 
con o sin el convencimiento de un 
próximo triunfo, pero hombres má 
tibios necesitan alguna esperanza 
inmediata para padecer los sacri- 
ficios y las penalidades de la lucha 
social. 

Cuarto.—Ante   la   trágica   dis- 

tintiva actual de los grandes blo 
ques en  pugna,   ¿puede represen- 

w el anarquismo esa tercera fuer- 
za que se anhela? No sólo la pro 
's  representar,  sino  que  la   tienr 
que  representar,   si  el mundo   no 
ha de sucumbir ante los varios to 
alitarismos  que lo   amenazan.  E1 

anarquismo es el único sector q"<' 
^osee una ideología y una táctiV 
^apaces de sublevar a las grande 
■"nsas  y  conducirlas hacia  la   1; 

Sartad. El único problema es cóm- 
1   anarquismo  puede llegar hasta 
"•as m"-sas, cómo se ha de ha"r>- 
oir su voz, y de eso trata el último 
. "lartado. 

Quinto.—Ante la psicología ge 
leral de los pueblos y los poderes 
¡ue los gobiernan,  ¿qué actitudes 

biera adoptar el anarquismo pa 
a  acelerar   la realización   de sus 

objetivos?   Tenemos  que   estudiar 
•Reñidamente los métodos de cap- 
ación y propaganda de las organi- 
aciones totalitarias y de los go- 

biernos,  no  para   adoptarlos nos- 

otros, sino- .para adoptar medidas 
capaces de contrarrestar esas fuer- 
zas. Esto implica la necesidad de 
estudios profundos sobre la histo- 
ria de los últimos treinta años, en 
particular, y luego la incorporación 
de la información así derivada al 
conjunto de la teoría anarquista. 
Ño quiero decir con esto de nin- 
guna manera que tenemos que des- 
echar nuestros conceptos teóricos, 
que son tan válidos hoy como hace 
un siglo, pero sí tenemos que am- 
pliarlos y documentarlos para po- 
derlos aplicar a las condiciones ac- 
tuales. Hoy tenemos que enfrentar 
condiciones que no existieron y que 
ni siquiera fueron soñadas durante 
el siglo pasado. Ni Bakunín ni 
Kropotkin pudieron conocer el na- 
zismo, por ejemplo. Sin embargo, 
esa ideología ha ejercido una pro- 
funda influencia en la historia y 
el pensamiento del Siglo Veinte, 
y a nosotros nos toca estudiar és- 
te y otros fenómenos históricos se- 
mejantes e incorporar los resulta- 
dos de estas investigaciones a 
nuestra teoría. Si no lo hacemos 
no somos dignos de tales precur- 
sores, verdaderos pioneros intelec- 

tuales, y desde luego condenamos 
nuestras ideas a la esterilidad. Fo- 
otro lado, tenemos que orientar 
nuestra propaganda hacia los pro- 
blemas que más preocupan a los 
ti abajadores y a los intelectuales, 
exponiendo constantemente las so- 
luciones inmediatas que podemor 
ofrecer a esos problemas. Por ejem 
pío, uno de los más fundaméntale- 
es el problema de la guerra, ya qur 
la guerra en la época atómica signi 
fica la destrucción total, y como 
muestra tenemos las horribles ma- 
tanzas de Hiroshima y Nagasak! 
Esto es algo que todo el mundo en- 
tiende y teme. Luego, como solu- 
ción inmediata podemos ofrecer la 
acción revolucionaria que tiende a 
subvertir la disciplina militar y así 
imposibilitar en gran parte las 
guerras. Tenemos que machacar en 
este aspecto inmediato de nuestras 
ideas para sustituir algo por er 
esperanza perdida de una revolu- 
ción social inmediata que dejaría 
'mplantado el comunismo liberta- 
rio dentro de una o dos décadas. 
Tenemos que darle al hombre es- 
peranza inmediata, por pequeña 
que sea. 

Por fin, como medidas práctica'" 
para modernizar nuestra prona 
i;anda y hacerla más eficaz, reco- 
miendo a la atención de los com- 
oañeros los esfuerzos que estér 
realizando los compañeros belgas 
por organizar una serie de grupo<- 
para estudiar todos los problemas 
actuales desde el punto de vista 
libertario, y la Campaña pro-ex- 
pansión de las ideas de los compa- 
ñeros de TIERRA Y LIBERTAD. 
Estas son iniciativas prácticas que 
pueden dar fruto dentro de m--y 
poco tiempo si reciben la ayuda 
firme de los que la pueden dar, 
tanto en el orden económico como 
en el intelectual. Sólo así lograre 
mos dar al anarquismo el impulso 
que necesita y la influencia que le 
corresponde en el mundo. 

NUEVO   FOLLETO 

Ediciones Tierra y Libsrtad ha. 
nuesto a la venta un folleto d( 
propaganda antirreligiosa de 1C 
páginas que se venderá a quinqe 
centavos. Los compañeros y g:u 
nos pueden pedir en cantidades " 
f "'entes para regalar, dado su ba- 

¿Por qué Luchamos Contra el Estado Como Institución? 
Por que sea del color que fuere, lo ancabecr 

un presidente, un mariscal, un dictador o un rey 
representa el Estado para la clase trabajadora < 
más dañino e insaciable monstruo siempre al acecho 
y dispuesto a dominar por la fuerza bruta a tod 
aquel o aquellos subditos que no le obedezcan in 
tentando huir  de su férreo y premp-d:t^do control. 

Por que dirigido el Estado por hombres absor- 
bidos personalmente por el inhumano engranaje es- 
tar»! v ausentes de torla sensibilidad v humana sen- 
timiento a causa de la propia absorción guberr- 
m"t»1.   extiende   sus   onn"me"tes   P   ''nc-'"'iab,fis ¡ ten- 
táculos por todos los ámbitos de "su jurisdicción de 
mando", moviéndose ladino y perspicaz permanente- 
mente inducido por ávido afán de satisfacer has 
culminar al  estado  de plétora, su siempre insat' 
fecha ambición de poder. 

Por que el Estado dispone a su gusto y capriche 
de todo cuanto  existe en la parcela  de tierra q 
'gobierna", disponiendo igualmente de todos los se- 
res humanos que residan en "su jurisdicción" sul 
yugándoles bajo su dominio.  Y mientras "sus súl 
ditos" trabajen días tras día con patria abnegación 
mientras sean "buenos y callados", obedezcan1 "r~ 
órdenes" con sumisión borreguil entregándole cuan- 
to pida  sin  preocuparse nadie a donde vá o para 
quienes sea. Mientras así sea será el Estado f'Bue 
no" callando su  eufórica brutalidad con su propia 
satisfacción de poder siempre atento a sus "intere 
ses" sin dejar de vigilar y controlar a "sus vasa- 

Por A.    LÁMELA 
líos" por mediación de los pequeños estados creador 

ñor su conveniencia por doquier de su parcela man 
'-taria, con  el fin de que éstas, fsiemfllre  bajo su 
control, se muevan, piensen y accionen a su dictade 
y hagan sean atacatadas sus órdenes f cumplidas 
a rajatabla sus leyes; las leyes que el Estado die' 
rá en su propio favor y en el de las clases privi 
legiadas, pero siempre en contra de la libertad d^ 
acción individual y colectiva, siempre en contra de 
la  libertad de   expresión e intereses personales 
materiales de la clase laboriosa. 

Y por qué si en un rincón, recodo o planicie 
'le su parcela mnndataria, un ind'Vdno, un grupo de 
individuos o la totalidad de los habitantes de una Vi- 
l'a o Ciudad se niegan con justa rebeldía a obadecer 
1- haciendo prevalecer sn act'va y productiva perso- 
nalidad por vía directa y revolucionaria sus verda- 
deros y naturales derechos en tanto que seres huma- 
nos que tienen derecho a vivir sin carecer de nada 
ni de depender de dominio y voluntad estatal, enton- 
ces despertará furioso el Estado de su aparente le- 
targo, se estremecerá más furioso aún contra los 
"desobedientes" y empleará la fuerza bruta sin im- 
portarle un bledo segar vidas hrmanas o privar de 
' bortad a quienes sean; procediendo así sin el me- 
nor escrúpulo ni contratiempo, destrozando vidas, ho- 
erares, edificios o lo que sea, la cuestión vital para 
él es 'mantener el orden" en defensa de s"s inte- 
reses y los intereses de quienes lo apoyan y defien- 
den, las clases prepotentes, la Espada y la Cruz. 

SERVICIO DE LIBRERÍA 
EDICIONES "TIERRA  Y LIBERTAD" 

LUISA MICHEL.  (La virgen roja).—F. Planche  $   8.00 
EL BOLCHEVISMO HEREDERO DEL NAZISMO.—Albert 

Jensen     1.00 
LA INCÓGNITA DE INDOAMERICA.—Víctor García  ... 1.00 
ESTADO Y  ANARCOSINDICALISMO.— Ocaña  Sánchez   . 1.50 
¿QUE ES EL ANARQUISMO?.—B.   Cano Ruiz     1.00 
ESPAÑA, EL MOVIMIENTO LIBERTARIO Y LOS TRAI- 

DORES.—A.  G.  Nieto  1.00 

EDICIONES RECONSTRUIR 

BIOGRAFÍA SACRA.—Luis Franco    $   8.00 
ORIGEN DEL SOCIALISMO.—H. E. Roque   6.00 
NI  VICTIMAS NI  VERDUGOS.—Albert  Camus  3.50 
CAPITALISMO,  DEMOCRACIA Y  SOCIALISMO  LIBER- 

TARIO.—A.   Souchy     6.00 
ARTE.  POESÍA Y ANARQUISMO.— Herbert  Read     6.00 
REIVINDICACIÓN DE LA LIBERTAD.—G.   Ernestan   .. 5.00 

OBRAS DE R.   ROCKER 

LA INFLUENCIA DE LAS IDEAS ABSOLUTISTAS EN 
EL   SOCIALISMO     ?   3.00 

EN LA BORRASCA    30.00 
REVOLUCIÓN Y REGRESIÓN     30.00 
NACIONALISMO Y CULTURA     30.00 
MAX NETTLAU (El Heródoto de la anarquía)    12.00 

OBRAS DE PEDRO KROPOTKINE 

LA CONQUISTA DEL PAN  $   8.00 
MEMORIAS DE UN REVOLUCIONARIO     8.00 
EL APOYO  MUTUO  6.00 
ETICA  (Origen y evolución de la moral)     6.00 

OBRAS DE RICARDO MELLA 

BREVES APUNTES SOBRE LAS PASIONES HUMANAS $    1.00 
LA COACCIÓN MORAL    J • W 
LA LEY DEL NUMERO   1-50 
IDEARIO     12-°° 

Por qué, además, según el sencillo criterio so- 
bre el Estado nacido del más firme sentir y propio 
convencimiento del que estas líneas escribe, lo men- 
cionado y mucho más que paso por alto con el f 
de ser breve, es el Estado para la clase laboriosa 
nara el mundo del trabajo, para los que todo Ir 
producimos y de todo carecemos. 

Después de lo expuesto, pues, lo doloroso, lo tris- 
temente doloroso, lo que debe avergonzarnos en 
1anto que trabajadores, es el hecho de comprobar 
*•> cómo existen hombres, grupos de hombres que 
* -mían partidos políticos denominados "socialistas 
•"^m"nistas, izquierdistas", etc., etc. q^e en la época 
en que vivimos crean aún a pies juntillas, aspiren 
v- él y aún defiendan con fanatismo sin igual a ese 
armatoste estatal después de desengaño tras desen- 
gaño y después también, de pagar continua y direc- 
tamente las nefastas consecuencias de lo que en sí 
de anormal y de inhumano representa el Estado. 

He ahí lo triste, lo doloroso, lo incongruente y 
-c alcanzo a comprender cómo esos nuestros que- 
ridos semejantes siguen creyendo y obedeciendo y 
aún aspirando al poder estatal, a formar parte di- 
recta y activa del Estado, de nuestro más grande 
v ávido explotador. No, no lo comprendo, a pesar 
de que deduzco que el fanatismo, la ignorancia, el 
nterés particular y la propia ambición del poder 

les induce a ser obedientes y siempre dispuestos a 

-ccionar, pensar y a conceptuar las cosas y le 
problemas humanos y sociales según el Estado man- 
de y dicte "su soberana voluntad". 

Lo mencionado deduzco con respecto a los que 
creen, aspiran y apoyan al Estado y, sin embargo, 
tengo la más completa seguridad de que cuande 
todos los trabajadores, absolutamente todos, los de1 

músculo y los del intelecto, reconozcamos por con 
vicción individual que el Estado no debe ni tiene ra - 
zón de existencia como institución dirigente. Cuan- 
'"i --sí concidamos e! mundo (M of>Ia^" y -nos negue- 
mos a apoyar al poder estatal, a formar ejércitor 
que le conceden el propio poder que nos subyuga; 
-n"udo nos neguemos todos a formar los cuadros 
de policía y demás fuerzas que defienden sus inte 
reses en detrimento de los nuestros. Cuando así 
coincidamos y no le obedezcamos nadie indepen- 
dizándonos de su yugo y voluntad, entonces y sólo 
entonces daremos al traste de una vez y para sierr 
iré con ese armatoste estatal que nos priva de lo 
más necesario para  vivir. 

Y  sólo   entonces, cuando  haya  desaparecido  el 
Estado de todos los ámbitos de la Tierra; sólo enton 
íes reinará la verdadera paz  y fraternidad   entr 
todos los seres humanos que poblamos el  Planet 
en que vivimos, pues con él habrá desaparecido tam- 
bién   todo cuanto de anormal y ficticio nos rodea ; 
era el respeto y el mutuo cariño lo que nos vr 

a todos en el más estrecho abrazo fraterno y amor 
recíproco. 

JOSEFINA, LA COMPAÑERA 
DE NUESTRO BUEN VALLINA 

HA MUERTO 
A consecuencia de cruel enfer- 

medad falleció esta excelente com- 
pañera. Hablar de ella sería obli- 
gado hacer la biografía de nuestro 
amigo y militante anarquista. Ello 
no es posib'e. Pero, sí, hemos de 
decir, que Josefina dedicó su vida 
a prodigar el bien a los desvalidos 
que concurrían a la Clínica de 
nuestro compañero, doctor, en bus- 
ca de alivio a sus dolencia» físicas. 
En las horas de la lucha, en loa 
instantes que la persecución era 
más intensa en contra de nuestros 
hombres, esa heroica y sufrida mu- 
jer compartía las consecuencias de 
la persecución o del destierro con 
Pedro. 

Sabemos lo que significa para 
Vallina la marcha..., de su com- 
pañera. Que tenga la seguridad de 
nuestro dolor por tan sensible pér- 
dida, y el afecto constante que 
siempre por él hemos tenido. 

COMENTARIOS DE LIBROS 
Por Emilio Saladarriaga  GARCÍA 

"La Epopeya de América*' (poema épico) de Edgar-V ITb->ldo 
Genta.   Imprenta  Militar,  Montevideo,   Uruguay,   1939.   253   págs. 

La epopeya es una página histórica del pasado. Por su inter- 
medio conocemos las grandes hazañas de nuestros ilustres héroes. 
Ese es el papel que cumple la epopeya. 

Edgardo Ubaldo Genta —recién se le puede hacer un esto-Hn-for- 
mal y unilateral a su poesía— autor de "La Epooeya de América", 
la cual está dividida en un prólogo, tres épocas y un himno triunfal. 
Este extenso poema universal. Decimos universal porque tiene uni- 
versalidad su poema americano. Se podría denominarse Poema de 
nuestra Troya de América. 

Este poeta ha creado en verso con alcances de proyección conti- 
nental esta amerindia EPOPEYA. Genta desde el principio hasta el 
final ha cumplido su cometido arquitectónico en el poema. 

En la primera época, titulada "Indoamericana", cuya parte es la 
mejor de la obra: 

"Huáscar es la cabeza del Imperio / y es Atahualna el corazón 
y el brazo. / Este sí, un extranjero, / pero / tan sabio como tú y 
tan guerrero / como yo. / Su presencia / díntro d<> Cuz<-o. es lo 
extraordinario, / diría: lo increíble. Pertenece / a un poderoso reino 
muy lejano / que en la frente del mundo resplandece". 

Esto nos confirma que Edgardo Ubaldo Genta es de una vasta 
cultura y de profundos conocimientos de historia universal. 

Hasta el final del poema conserva el equilibrio épico y la vera- 
cidad de los hechos en que se desarrollaron los pasajes universales 
de nuestra historia. 

Pero no dejamos de insinuar que Genta con un poco más de es- 
fuerzo y perfeccionamiento técnico hubiera logrado darle un marco 
más de total creación a su EPOPEYA DE AMERICA. Porque a ve- 
ces los consonantes y asonantes rompen la belleza estética del pre- 
sente poema. Genta ha logrado a medias crear en esta su "La Epo- 
peya de América", parte del propósito que se propuso. Esperamos 
confiados que la completará en su venidero poema, no Homérico sino 
Genteano. Talara, Perú. 

J 
La máx'ma jerarquía católica se 

ha reunido otra vaz. Tiene por cos- 
tumbre hacerlo una vz al año y 
este tuvo lugar en la Universidad 
Católica Americana. Los concu- 
rrentes eran de lo más selecto en 
rango. Los más bajos eran obispos 
y arzobispos, y por sobre esa ba- 
jeza se elevaban los cardenales 
Como junta administrativa y orien- 
tadora espiritual representa esa 
ierarquía la Conferencia Nacional 
de Bienestar Católico y en su nom- 
bre habla. Como por tradición, cos- 
tumbre y principio de autoridad 
moral y espiritual no se permite atg{ 

participar en esa junta a nada 
más bajo, han tenido que hablar 
esos obispos, arzobispos y cardena- 
les en nombre de todos los católi- 
cos   de  Norteamérica. 

Lo han hecho esta vez dando un 
toque de atención a gobernantes y 
gobernados nacionales y extranje- 
ros contra el comunismo mundial. 
No sé en concreto si ha sido con- 
tra el comunismo mundial o con- 
tra el comunismo que ha inventado 
la idea de la coexistencia. Parece 
qne va más bien dirigido contra 
este último, aunque en la catilina- 
ria que han dado a la publicidad 
v a la que la prensa nacional le 
dio extensa publicidad también en 
su denuncia y toque de atención 
contra la coexistencia a todo el co- 
munismo mundial. Va con parti- 
cularidad la denuncia contra los 
dos Estados comunistas más pode- 

erarquía Católica Norteameri- 
cana y Comunismo 

rosos: la Unión Soviética y China 
comunista. 

A los dos los pone al rojo vivo' 
"ibre sus crímenes, sus finalidades 
cxnansionistas, su hipocresía, sus 
tiránicos sistemas políticos, su 

smo y sus siniestros propósi- 
tos con eso de la coexistencia. Se- 
gún estas gentes tonsuradas, cuan- 
do los comunistas hablan de paz 
significa subversión en pro de su 
programa; cuando lo hacen bajo 
al fin de mutua amistad y mutua 
coexistencia con el capitalismo, im- 
plica ello aceptación por parte del f 
capitalismo de la fórmula comu- 
nista y no ninguna otra fórmula. 
Contra esto es que el catolicismo 
norteamericano, o sus máximos re- 
presentantes espirituales, dan su 
toque de alarma, afirmando que la 
aceptación en redondo de la idea 
de coexistencia entre comunismo y 
capitalismo implicaría el apacigua- 
miento comunístico, en vez de man- 
tener firmeza de frente a la posi- 
bilidad de absorción y subversión 
comunista. 

No se sabe  ni  se  sabrá  nunca 
si el toque de atención pronuncia- 

Por   MARCELINO 

do colectivamente por obispos y 
cardenales norteamericanos contra 
la idea de coexistencia tiene su 
origen aquí o ha sido inspirado 
desde el Vatican©. La prensa se 
limita a darle amplia publicidad 
sin que hasta la fecha se haya. 

hecho un extenso comentario en la 
misma al respecto. Como noticia le r «sep,  TJ-'PR    s'itiif   eo-rtcidencia   es- 
ha dado preferencia de publicidad ta actitud crjtiCa contra el comu- 

eso sola- nismo v los peligros de coexisten- 

encierra la idea y la aceptación de 
coexistencia entre el comunismo y 
capitalismo. No se dirigen en su 
toque de alarma sobre esos peli- 
gros solamente a los estadistas, 
hombres de gobierno, políticos y 
'Vmás clases sociales de este país. 
Se dirigen universalmente a todos 
'os sistemas act"almente opuestos 
al comunismo mundial. No puede 

i 
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para  preservarnos, inmunizarnos y evitar en- 
fermedades que antes diezmaban generaciones 
enteras,  son obras  de combinación  del cere 
bro   con  el  músculo. 

No obstante, la historia no registra sino co- 
mo contingente, como volumen o masa en tér 
minos totalitarios, el caudal humano, ese to 
rrente sanguíneo fundido en hecatombes, re- 
voluciones y guerras conque está alimentado 
este  suelo   que pisamos. 

Cierto que el alquimista descubrió la com 
brnac;ón de los  metales para darle solidez y 
hasta aspiraba a elaborar oro  con las caler 
turientas especulaciones de su fantástica ima 
gp'nfc'ón.   Vend-"d que   el  artista  del   Renaci- 
miento inmortalizó el genio del individuo qur 
venía de la noble  estirpe ateniense a travé 
de los estilos dórico y corintio que no había? 
logrado persas ni egipcios pasando por pers: 
y caldea.   Las enormes usinas modernas, qu' 
producen energía generadora de fuerza, jamar 
hubieran alcanzado  ese potencial que es pro- 
ducto revolucionario de la física en el reino d' 
la electricidad de no existir la materia prima 
l-1 divisa hrmaña sacrificada en holocausto d 
To-   ^:na**fl¡  -(- r|p in^   "hombres. 

El genio creador de ideas abstractas, el in 
ventor o descubridor, tuvieron que contar con 

la abundante y gratuita mano de obra parr 
concretar su obra. Esta descendió al fondr 
de la mina en procura de los codiciados m; 

nerales. Se abalanzó en las canteras sobre pé 
treos bloques para someterlos a la dura ley 
de sus dictados, eligiendo y transportando a" 
••boratorio del artífice las moles marmórear 
donde, desde la formación de la tierra, do 
mían las  estatuas sueño eterno. 

El arte, que es humanización en forma 3 
figura, en armonía y sentimiento, en ritmo : 
lelodía es la suprema manifestación expansi 
«a del individuo que no tiene sus manos te 
iidas de sangre. En símbolos, combinacio 
ríes, gestos, emisiones verbales nos trae el re- 
juvenecedor mensaje de la humanidad en si 
magnificencia. En su mundo expresivo en 
-ontramos la inmortalización de lo eterno en 

1 tiempo de cuanta angustia anónima fue o1 

idada por faraones, reyes y príncipes, po- 
bres representaciones de un estado social su- 

-1 erado por la historia. 

LA CIVILIZACIÓN GRIEGA 

Cuyas huellas siguió la cultura romana 
íacia el camino del Renacimiento para lle- 
gar a nuestro siglo, jqué de experimentos, d> 

nrogresq efectivo, de realidad tangible no r 
ne a nuestros ojos! Desde los venerables tiem- 
pos de Hesíodo, pasando a través del ciclo 
homérico, la filosofía socrática hasta desem- 
bocar en Aristóteles, el hombre que concretó 
■n ideas ¿«das Ir^ nr.n«-.i"-;™- d<» '-'hartad 

-mana, puso a nuestro alcance  cúmulo 
de conocimientos que ni el fuego destruye. 

La ciencia empírica de Hipócrates se lle- 
va de la mano con la minuciosa v delicada 
'-área del asombroso Ramón y Cajal. El uno 
auscultaba el organismo al unísono de los es- 
tremecimientos convulsionados de las pitoni- 
as que en los templos griegos predecían des- 

tinos. El otro estudió en histología las más 
eves reacciones de las neuronas al contacto 
■on el calor. De la dialéctica socrática, ese 
-nonstruo que subyugaba con el poder de si1 

verbo las mentalidades más cerriles al cho- 
que con la inteligencia, pasamos a forma- 
tumultos de oraciones en las que crean vida 
los pensamientos de cada habitante. De los 
irincipios de Euclydes, estudiamos la resisten- 
cia de los metales y el peso de los rasca- 
rlos sobre la tierra. D"l rudlm°ntí,r!o con- 

cepto de los armadores griegos que, con sus 
trirremes traspasaron las Columnas de Hércu 
'es llegando hasta la Atlántida y más tarde 
sembraron el azul Mediterráneo con valar 
latinas, construimos actualmente los grandes 
paquebotes, verdaderas ciudades acuáticas, que 
recorren los mares con precisión de reloj y 
las aeronaves que perforan el cielo con rapi- 
dez superior a la velocidad de la vista y del 
sonido. A grandes rasgos, esto es lo real 
zado hasta aquí, en el corto intervalo de unos 
cuantos siglos que, en la vida del hombre so- 
bre la tierra, carecen de interés histórico co 
mo idea de tiempo. (Continuará) 

en primera pagina, y a 
mente se ha limitado. 

Lo que sí se sabe es que el Va- 
ticano  se halla actualmente alar- 

cia por parte del alto clero de aquí 
y el Vaticano. No puede ser tam- 
poco simple coincidencia el estar 
en el camino, del viaje que hizo 

mado por el éxito que Krushchev  recientemente, Eisenhower, el que 
éste   aprovechara   la   oportunidad 
para hacerle una visita   al Papa. 

obtiene en sus viajes y particular- 
mente después del que hizo a este 
país. Se sabe asimismo que el Va- 
ticano ejerce toda su autoridad 
material y espiritual sobre el go- 

bierno italiano, lo mismo para que 

Krushchev no visite Italia que pa- 

ra que alguna alta representación egte mtentc. tiene relativo éxito, 

del gobierno italiano no visite Ru 

sia. 

Sin duda que se detuvo allí para 
pacificarle y tranquilizarle sobre 
sus temores acerca de los peligros 
que encierra la posible coexisten- 
cia por lo menos ahora con la 
Unión Soviética y más tarde con 
el  comunismo  mundial, si es que 

Con toda seguridad que lo que 
ahora hace el clero de aquí tiene 
astrecha relación con lo que hace 

1 Vaticano. Pudiera ser todo esto 
un plan único sobre la misma co- 
sa. Se deduce esto debido al tono 
miversal que obispos y cardenales 

le dan a los supuestos peligros que 

De todas formas no queda lu- 
gar a dudas ya sobre de qué lado 
está oficialmente el clero de este 
país en relación a la nueva política 
diplomática adoptada por la admi- 
nistración Eisenhower de frente a 
la Unión Soviética y su máximo 
representante, Krushchev. Está 
en contra de ella, y de esa forma 
se adhiere a la actitud que oficial- 
mente  adopta lo más reaccionario 

y lo más negro de este país. Sea 
,;cho d.-í paso que hay dentro de 

ese negro reaccionarismo muy bue- 
nos amigos del general Franco y 
que le vienen haciendo extraordi- 
narios favores políticos y económi- 
cos desde hace muchos años ya. 
Por supuesto que en dicho toque 
de alarma por parte del clero es- 
tá la firma del cardenal Spell- 
man, uno de los mejores amigos de 
Franco y defensor de su régimen 

-.nrpador y tiránico; además den- 
tro de esa negra reacción que se- 
ñ"lo están asimismo senadores, 
banqueros y demás que por sus 
marcadas simpatías con el régimen 
de Franco y por el apoyo y la 
defensa que le aportan son bien 
conocidos nacionalmente aquí. Es 
la misma negra reacción nacional 
que á todo trapo viene propagan- 
do la necesidad de la guerra pre- 
ventiva contra el comunismo mun- 
dial, antes de que éste se convier- 
'a en invencible  militarmente. 

No se ha de confundir esa ne- 
gra reacción con quien en este país 
está contra el comunismo, contra 
la política diplomática actual de la 
administración Eisenhower, pero 
que de ninguna forma desea la 
guerra preventiva ni ninguna otra 
c'ase de guerra. A lo sumo propa- 
ga la guerra económica contra el 
comunismo y para sostenerla insis- 
te en la necesidad de la carrera ar- 
mamentista, no como instrumento 
de guerra, sino como freno terro- 
rístico contra el posible expansio- 
nismo militar de la Unión Sovié- 
tica. 

No trato aquí de bendecir a es- 
tos últimos como verdaderos paci- 
fistas. Me limito solamente a ha- 
cer distinción entre dos facciones 
anticomunistas, pero muy distintas 
entre sí políticamente. 
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Culturas "Folie" y "Kítsh". - Agudo"Estudio de  Ezequiel Martínez 

Estrada. ■ Métodos de Sugeátión Colectiva. - Bomba 

Atómica en el Sahara. - Chessman 

Ezequiel Martínez Estrada, ha recibido el Pre- 
mio Interamericano de Ensayo ahondando sobre las 
raíces culturales del mundo moderno.  Ha dicho co- 
sas interesantes y con sutil penetración. Hay dos 
culturas -^-dirá Martínez Estrada— la "folk"   (po- 
pular) y la   "kitsch"  (prefabricaba).   La   primera, 
auténtica; la segunda, invención germánica que pro- 
liferó en los Estados Unidos, adquiriendo carta de 
ciudadanía. En entrevista al diario "Novedades" el 
escritor argentino ha manifestado, con respecto a la 
cultura prefabricada ("Kitsch")   que funciona   me- 
diante dos sistemas transmisores:  uno, por suges- 
tión; otro, por influencia en el subconsciente. Ejem- 
plos: (De sugestión) los "slogans": ¡Heil Hitler! o 
I Beba  Ud.   Coca-Cola!;  (Influencia en el subcons- 
ciente) : "Deformación de una noticia de manera tal, 
que sin alterar los hechos suscita una interpretación 
maliciosa". Podríamos añadir —variaciones sobre el 
mismo punto— que, de las prédicas orquestadas pol- 
la Cominform, Goebbels y Virginio  Gayda,  hemos 
llegado a  los planes  de alto octánaje  en los que 
Washington planea   campañas   psicológicas con  la 
cooperación de poderosas cadenas radiales, los "vi- 
deo-tape" (programas de televisión filmados y do- 
blados para todos los países del orbe) y el monstruo 
hollywoodense, hoy extendido a Burbank City y de- 
más poblaciones aledañas de Los Angeles, que diri- 
ge su producción cinematográfica hacia determina- 
do  fin.  Empleando palabras de Martínez Estrada 
podríamos decir que: "...la hasta entonces propa- 
ganda comercial se transformó en ideológica y filo- 
sófica sirviéndose de los experimentos de Pavlov so- 
bre reflejos condicionados..." La cultura prefabri- 
cada que nos ofrecen la Unión Soviética y los Es- 
tados Unidos tiende a crear, en el mundo, dos sis- 
temas de ideas parecidos a los compartimentos es- 
tanco; es decir, para mantener a  flote   posiciones 
monolíticas llenas de ribetes absurdos.  Hemos sos- 
tenido, cada vez con mayor urgencia, y todos lo 
sectores de libre-pensadores cooperan a tal campa- 
ña, que urge la difusión de ideas en forma entera- 
mente independiente a la que nos ofrecen las agen- 
cias de prensa y las oficinas de propaganda de los 
gobiernos que se disputan el dominio mundial.  De 
ahila importancia de la prensa libertaria y la ne- 
cesidad de su incremento. De ahí, que los sectores 
liberales independientes estén   sometidos a   fuerte 
presión e influencia de los Estados interesados on 
influirlos. No conocemos la ideología íntima del Sr. 
Martínez Estrada, pero sus comentarios responden 
a la angustia que hemos expuesto en diversas "Mi- 
radas al Mundo".  La angustia del hombre que se 
siente, cada vez más, solitario en un mundo enlo- 
quecido por ideas prefabricadas.   Hay una respues- 
ta en la sensibilidad libertaria. 

tonio hecha por los franceses. El escenario: Al Sur 
de Reggan en el Desierto del Sahara. Una torre de 
acero de 125 metros de altura y el artefacto in- 
fernal en lo alto. Así, Francia —anunció jubiloso 
De Gaulle— entra en el concierto atómico de las 
grandes potencias. El ciclo ominoso, previsto por 
los historiadores y pensadores sigue su curso. En 
1946. Harold C. Urey famoso físico que dirigió las 
investigaciones tendientes a lograr la separación del 
.17-235 por medio de los procedimientos de difusión 
zaseosa, en la Universidad de Columbia (EUA) ma- 
nifestaba dramáticamente en el libro "ONE WORLD 
OR NONE" ("Un Mundo o Ninguno") serie de es- 
tudios compilados sobre el problema atómico por 
los periodistas Dexter Masters y Katharine Way: 
"El mundo tiene en sus manos un arma de volu- 
men y poder de destrucción trascendentales. Lá exis- 
tencia de dicha arma y de los procedimientos para 
fabricarla ya no pueden desaparecer. La bomba ató- 
mica ya no puede volver al reino de lo desconoci- 
do... una guerra atómica de carácter mundial po- 
dría debilitar de tal modo a todos los pueblos y 
naciones de la tierra que quizá los incapacitaría 
para sobrevivir en el futuro. Y no solmente nues- 
tra propia cultura perecería víctima de la devas- 
tación en gran escala, sino que todas las civiliza- 
tkfties existentes hoy, en el mundo, se verían debi- 
litados y retardadas en su progreso durante si- 
glos..." Años después de estas sombrías adverten- 
cias, surgía la bomba de hidrógeno por parte de 
Estados Unidos, mientras Inglaterra, Francia y Ru- 
sia proseguían sus investigaciones del átomo que 
conducirían a la actual desenfrenada carrera atómi- 
ca. Francia penetra en el medio de la desintegra- 
ción. ¿Se contendrán las ansias imperialistas de los 
grandes estados...? ¿Pereceremos enmedio de una 
locura irremediable.... ? 

El sábado 13 de febrero pasado, a las 7 de la 
mañana, estalló la primera bomba atómica de plu- 

Durante más de dos semanas, la atención mun- 
dial ha estado concentrada en las incidencias que 
rodearon la aplazada ejecución del célebre reo-es- 
critor Caryl Chessman en la Prisión de San Quin- 
tín, California. Por octava vez, el hombre que más 
ha luchado por su vida en todo el mundo, al través 
de doce angustiosos años, ha logrado salir victorioso 
en su empeño. Estigmatizó —por medio de tres tre- 
pidantes libros y dos películas— a la sociedad que 
creó productos como el Chessman de hace dos dé- 
cadas. Regenerado y convertido en talentoso escri- 
tor ha usado todas las triquiñuelas legales a su 
mano para eludir la Cámara de Gas de San Quintín. 
La campaña a su favor ha sido mundial y conmo- 
vedora. Pese a la intervención del Vaticano, Chess- 
man ha demostrado su independencia de criterio. 
Sus declaraciones sugieren dramática dignidad fren- 
te al destino. SU reconocimiento del mal que hizo 
y su enmienda, envuelven una esclarecedora admoni- 
ción a sistemas y métodos que degradan al hom- 
bre moderno. 

UNO de los hombres que el siglo pasa- 
do, llevó una vida y una lucha con- 
secuente en pro de la libertad y dig- 

nidad del ser humano y del pueblo en gene- 
ral fue el mejor y más grande poeta ame- 
ricano, Walt Whitman, hijo de padres de ori- 
gen holandés e inglés. Nació a primeros del 
siglo XIX, en Long Island, que entonces era 
una isla medio salvaje y a los cuatro años 
sus padres lo llevan a Brooklyn, donde a los 
14 años elige carrera de aprendiz de tipó- 
grafo, el más frecuente de los muchos oficios 
que desempeñará en su vida,. 

Pero Walt está muy lejos de dejarse encr 
rrar por su oficio y la ciudad, pues cada año 
regresa a casa de sus abuelos y así es como 
los mejores ratos de su infancia y adolescencia 
Se le van en frecuentar las campiñas y las 
riberas de la Isla. 

Recorrer en trineo las llanuras heladas, c 
en barca aguas punteadas de estrellas, arpo- 
near, saborear el perfume de las hierbas sa- 
ladas, sentarse a contemplar las arrebatadoras 
puestas de sol, cruzar al galope la Isla de ur 
extremo a otro, y por encima de todo, otra 
vez y siempre, el mar, con su barbarie y dul- 
zura, dond<> él misterio de lo que no mue- 
re es más sensible y palpable. 

Maestro de escuela, se hace respetar sin 
acudir jamás a la palmeta, aunque cierta vez 
esgrime la caña de pescar contra un mucha- 
cho insolente. De maestro, Walt juega a pe- 
lotazos con sus alumnos. Pensionista anda e 
pleitos con alguna dueña por su costumbre 
de llegar a la mesa en mangas de camisa. 
Redactor o director de periódico, se presenta 
tarde a la oficina o la abandona a sus me- 
jores horas para ir a bañarse a la playa solo 
o con sus amigos. Cambia de colocación y de lu- 
gar de residencia el día menos pensado y sin 
el   menor íhotivo. 

Walt, caminador inmune a la fatiga, nun- 
ca cederá servilmente a sus obligaciones pro- 
fesionales, sus derechos de vagar libre y so- 
beranamente a través de calles, riberas y bos- 
ques, visitando los hospitales, las prisiones, los 
muelles, las bibliotecas y las tabernas, con la 
más absoluta indiferencia a las jerarquías ofi 
cíales, con el nías perfecto desprecio de la 
opinión general, paralelo al afán de los otros 
de hacer dinero, lleva él el afán de aumentar 
sus amigos. 

En 1840, Walt Whitman participa activa- 
mente en la lucha política; y como periodista 
no se anduvo por las nubes y visitó de día y de 
noche los peores barrios de la ciudad y ponía 
el dedo en la llaga; la leche o el ron averia- 
dos,  el  agua malsana^   los  chicos  cultivados 
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por la miseria para la cárcel y la horca, la 
vergüenza de la esclavitud. 

Precisamente, por carecer del prudente sen- 
tido de la conveniencia personal y el miedo, por 
decir siempre lo que él creía su deber, Whit- 
man perdió los mejores empleos que tuvo: 
director de "El Águila" o del "Brooklyn Daily 
Times" y no pudo labrarse ni una situación 
modesta. 

Con la elección de Linclon a la presidencia 
hizo crisis la violenta tensión entre los es- 
tados esclavistas del Sur y los antiesclavistas 
del Norte, y el poeta vio en esta guerra algo 
horrible pero necesario. 

Pero soberano individuo, se entrega en cuer- 
po y alma a todos los hombres necesitados 
de ayuda. Recorriendo durante semanas las 
ambulancias del ejército de Potomac, pudo nu- 
trirse hasta el hartazgo de todos los horrores 
de la  guerra. 

Su misión voluntaria dura años en Wash- 
ington, convertido en un solo inmenso Hospi- 
tal de sangre, junto a la cabecera de cente- 
nares, de millares de heridos, Walt aporta lo 
que ni médicos ni enfermeros pueden dar, el 
suministro de múltiples pequeños cuidados, 
darles de comer a los que manejan mal »é 
brazo, escriibrles cartas a madres, esposas < 
novias, traerles diarios y revistas ilustradas, 
obsequiarlos con frutas o bizcochos, distraer- 
les con relatos b historias y todo esto por 
días y noches, por meses y años, en el má' 
lúgubre de los ambientes, heridas llenas de 
gusanos, disenterías, grangenas, amputacio- 
nes, voces horribles y mudos de espantos. 

A consecuencia de este roce diario con los 
enfermos y a pesar de los consejos de los 
médicos, Walt paga el inevitable tributo, y su 
potente salud contrae una enfermedad de tipo 
infeccioso, .que irá poco a poco paralizando 
«us músculos hasta su muerte. 

Walt tiene ya cerca de 50 años y está más 
pobre que nunca, sus amigos le buscan un 
empleo oficial. Pero la abominable reputa- 
ción del autor, del considerado como obsceno 
libro de poemas, "Hojas de Hierba", es un 
obstáculo gravísimo, pese a todo, se consigue 
hacerlo entrar al fin al servicio del Estado 
El vagabundo incorregible, el hombre que ha 
cambiado de oficio tantas veces sin el menor 
motivo, él gran amante del aire libre, se con- 
vierte en un manso y pacífico empleado del 
Ministerio del Interior. ¿Podía esto durai 
mucho? Era difícil. Un día el honorable mi- 
nistro Harían, descubre que entre sus subal- 
ternos hay uno que ha escrito el libro mér 
impuro y obsceno de la tierra. Y Whitman, 
repugnado por los poderes oficiales, insultado 
por los diarios, renegado por sus colegas, en- 

vejecido, pobre y con su salud claudicante, pero 
siempre con el alma serena, está otra vez en 
la calle, sólo cuenta con un puñado de ami- 
gos, los mejores hombres de la época. 

Amigos que tienen nombre, Lord Hougkton, 
Tennyson, Longfellow, Wendell Holmes, Emer- 
son, Yngersoll y cantidad de gente de pueblo, 
marineros, vendedores de periódicos, coche- 
ros, millonarios y condes. 

De sus anécdotas infinitas, se cuenta que 
perteneciendo al partido Demócrata, dividido 
ya en esclavistas y abolicionistas, la adhesión 
decidida de Whitman a estos últimos, le cos- 
tó la dirección del periódico "El Águila", pe- 
ro no antes de haber echado a un viejo escla- 
vista a puntapiés escaleras abajo. 

En otra ocasión lo visita Emerson, en su 
casita de campo y lo encuentra tumbado, com- 
pletamente ; desnudo, tomando el sol en com- 
pleta  comunión   con  la  Naturaleza. 

Walt Withman, no se llegó a casar nunca, 
n pesar de haber tenido relaciones amorosas 
con bastantes y amistad con muchas de las 
mujeres sobresalientes de su época. Cuando 
alguna vez, se le insinuaba el porqué de ha- 
berse quedado soltero, declaraba no tener al 
respecto ninguna razón definida, como no fue- 
ra una pasión prepotente por la entera li- 
bertad y la ausencia de toda sujección. Y es 
que en nuestra sociedad erizada de prejuicios 
v convencionalismos y de la cual la mujer es 
esclava, el matrimonio es uno de los peligros 
aviesos para el hombre libre, pues al casarse, 
para sostener la armonía de su hogar, y ser 
condescendiente, el hombre pierde automática- 
mente, la mitad de su personalidad y Walt sa- 
crificó a su ídolo (la libertad) hasta lo me- 
jor de  su vida. 

Los dolores de la carne y del espíritu que 
acribillaron, los últimos años de Withman, re- 
cuerdan a otro gigante a quien se parece por 
lo grandioso e implacable de su afán por 
amaestrar en la libertad a los hombres, Pro- 
meteo. 

En vísperas de la hora suprema tuvo un 
claro consuelo, el de ver la décima edición de su 
libro "Hojas de Hierba" y poder enviar un 
ejemplar a cada uno de sus cien mejores ami- 
gos. 

A su entierro nada de marchas fúnebres y 
su amigo Howard Williams, leyó la elegía 
misma de Wihtman a la muerte: 

"Sombría madre que sin tregua te deslizas, 
junto a nosotros con pie ligero. 
¿Nadie ha cantado jamás para ti un canto, 
de total bienvenida? 
Pues yo lo canto para ti, 
glorificándote por encima de todo". 

NUESTRO   PRÓXIMO    E X T R A O RDI.NARIO 
Definitivamente, nuestro núme- 

ro de mayo próximo será extraor- 
dinario. Constará de 48 páginas, 
8 á dos tinjzie y portadas a todo 
color. Perióa. ios que tal vez su- 
pere en presentación y contenido a 

nuestros extraordiarios anteriores. 

Ya tenemos en cartera trabajos 
de A. Hernández, Ouilarte, J. Ta- 
to Lorenzo, Pruudhón Carbó, Her- 
bert Read, Víctor García, P.  Bar- 

gálló, -Dr". R. Martínez, Aristar- 
co, R. Lone, J. Muñoz Cota, B. 
Cano Ruiz y otros que esperamos 
recibir de un  momento a otro. 

Si no falla la ayuda material y 

moral de los compañeros, el grupo 
Tierra y Libertad se propone regu- 
larizar la salida de estos extraor- 
dinarios cada tres meses. 

¡De todos depende! 

Y A hemos dicho que el pe- 
tróleo del Sahara comenzó 

a llegar al litoral medite- 
rráneo y por lo tanto a la metró- 
poli, pero en cantidad limitada. En 
Noviembre, la segunda conducción 
terminada, toneladas y toneladas 
podrán salir sin interrupción de 
todos los diversos pozos. 

Tratemos hoy de los problemas 
que va a plantear dicho petróleo, 
a Francia por un lado y a la pro- 
ducción mundial por otro. Para su 
transporte harán falta no pocos 
barcos-tanques petroleros france- 
ses y provocará el paro de otros 
extranjeros, a menos que sean afec- 
tados a otras tareas o latitudes-. Y 
a no tardar, habrá de ir buscan- 
do-salida a un excedente enorme 
si hemos de creer a los entendidos 
en la materia.; A tal extremo que 
podría ser un serio inconveniente 
para otras regiones o países pro- 
ductores de "oro negro" líquido 
e incluso si el mercado o venta 
libre no hallara obstáculos, pro- 
ducir una competencia ruinosa pa- 
ra ciertas empresas poco podero- 
sas. A este extremo no es de te- 
mer- se llegue, ya que los "truts" 
petroleros se hallan sumamente 
bien organizados y compenetrados 
en el mundo enteró y la competen- 
cia entre ellos es prácticamente 
imposible por "ruinosa" (?) para 
ellos mismos. 

Pero volvamos al punto de par- 
tida, o sea a Francia y si se quie- 
re a los países del Mercado Co- 
mún también. Para nadie es un 
secreto que al  organizarse   el  tal 

DESDE FRANCIA 

Problemas que Plantea el Petróleo del Sahara 
Mercado Común, ciertas produccio- 
nes fueron dosificadas, a fin de 
evitar la abundancia y con ella 
una posible competencia. No pocas 
minas de carbón debieron restrin- 
gir su producción y otras suprimir- 
la por completo, sin apenas tener 
en cuenta la- situación en que po- 
dían quedar los obreros de las mis- 
mas (Bélgica), o bien «agrupan- 
do los mineros en zonas determi- 
nadas y no siempre en las mejores 
condiciones para éstos. Con la lle- 
gada del petróleo del Sahara en 
•abundancia sin límites si es pre- 
ciso, ese inconveniente va a au- 
mentar enormemente, ya que no 
pocas industrias se han ido adap- 
tando al empleo de combustible lí- 
quido, mucho más práctico sin du- 
da alguna y otras más se adapta- 
rán rápidamente. 

La  substitución en los ferroca- 
rriles 'franceses de las máquinas de 

ello el que también el consumo ca- 
sero va decreciendo, ya que cocinas 
y derivados, ó bien marchan con 
gas natural o eléctricamente. Y 
las centrales térmicas tampoco in- 
teresa extenderlas al infinito, ya 
que las hidráulicas son de mayor 
rendimiento, con menos gasto. 

Ya se afirma que aquí en Fran- 
cia habrá que reducir en un 25% 
la producción carbonera. Muy bien 
si la economía así lo ordena, pero 
¿y cuántos viven de dicha indus- 
tria, de una u otra forma, qué 
hacer con ellos? 

Como decíamos antes, las com- 
pañías petroleras no se morderán 
entre si; ya directa o indirecta- 
mente cada una, a través de dife- 
rentes "truts" poseen intereses di- 
versos, lo que las llevará a dosi- 
ficar producción, refinaje y expor- 
tación de forma que se eviten com- 
petencia y baja de precios.   Si la 

carbón por otras eléctricas en los clase trabajadora internacionalmen- 
tramos que la electrificación ha si- 
do posible y conveniente, fue un 
rudo golpe para la minería, pero 
la puesta en marcha de otras má- 
quinas movidas a gas-oil, va su- 
primiendo a marchas forzadas las 
viejas a vapor, más anticuadas y 
menos veloces. Y las montañas de 
carbón se acumulan sin cesar en 
los  depósitos mineros;  añádase  a 

te fuera capaz de hacer otro tan 
to en defensa de sus intereses y 
por lo tanto en beneficio general, 
cuánto se ganaría con ello; pero 
ya el capitalismo, por si o a tra- 
vés de diferentes e interpuestos or- 
ganismos, partidos políticos, me- 
diadores, e incluso por intermedió 
de esas mastodónticas organiza- 
ciones  sindicales   cuyos   "líderes'' 

Por Julián  FLGRISTAN 
bien cebados ordenan y mandan 
como verdaderos pastores a sus 
obedientes rebaños, logran que, ya 
por estar relativamente bien re- 
tribuidos unos, o por temor otro^, 
por castración para la lucha o 
desengañados los más, ya que pre 
fieren el "statu-quo" a la lucha, 
el pueblo trabajador se desentien- 
da de toda una serie de proble- 
mas, cual los que venimos apun- 
tando u otros, llegando al extre- 
mo de que cuando se habla de ellos, 
es costumbre encogerse de hom- 
bros o taparse vista y oídos. Eso 
no es cosa nuestra, parecen decir 
despreocupados. 

Y a pesar de todo, surgen vo- 
ces diciendo se impone un descen- 
so en el precio del carburante en 
Francia y ello por distintos moti- 
vos: es uno de los países que más 
caro lo paga; de no hacerlo, den- 
tro de contados años corre peligro 
el tener que parar, en parte, la 
producción en el Sahara; los im- 
puestos y precio abusivo de la esen- 
cia impiden el consumo de ésta y 
por tanto la expansión de la indus- 
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LOS QUE SE VAN 

Antonio González Nieto 
El pasado viernes día 26 de Febrero, dejó 

de existir este excelente amigo y compañero. 
Asturias de donde era oriundo sabe de sus 
inquietudes y de sus desvelos por un mundo 
mejor. La C.N.T. ha perdido uno más de 
sus aguerridos militantes. Para constatar el 
temple moral del desaparecido queremos que 
nuestros lectores conozcan la carta que escri- 
bió para los compañeros poco antes de ir a 
la Sala de Operaciones: 

"Yo el infrascrito, Antonio González Nie- 
to, Natural de Oviedo, Asturias, España, de- 
claro: 

"Que si a causa de la operación quirúrgica 
que me van a practicar en el Sanatorio Es- 
pañol falleciera, —él tenía la impresión de 
que moría— mi entierro deberá ser civil y 
de la clase más modesta que exista. 

Hago constar que no recibiré los auxilios 
eclesiásticos por ningún concepto, cuyo mé- 
todo es adverso a mis creencias que son in- 

tegralmente anarquistas. 
Si se publica esquela en algún periódico 

será sin cruz y haciendo constar en ella que 
falleció en la expatriación sin haber renun- 
ciado a sus ideales de luchar por la libertad 

En el momento de ser bajado a la tumba 
mi ataúd, el compañero Marcos Alcón, y si no 
es posible que lo haga él, otro compañero del 
Grupo Tierra y Libertad, me despedirán de 
lodos los compañeros y amigos, a los cuales 
invito a no renunciar jamás a la defensa de 
la causa que nos trajo a la expatriación. 

Por una lucha continua contra cuanto se 
oponga a los derechos integrales de la espe- 
cie humana y un: ¡Viva la Anarquía!" 

México, D. F. 3 de Febrero de 1960. 
Por no encontrarse en condiciones Alcón, 

el compañero Magriña, cumplimentó la vo- 
luntad de nuestro militante desaparecido, re 
saltando el deber que tenemos de ser conse- 
cuentes con el Ideal que nos es caro. 

tria del automóvil y diversas in 
dustrias menores y derivadas, 

Ello quiere decir se preconiza, si 
desea aumentar la circulación au- 
tomóvil por carreteras y poblacio- 
nes, como si los accidentes y om- 
botellajes no fueran ya un graví- 
simo problema, tanto de circulación 
como de vidas humanas. 

El maquinismo, la trepidación, la 
prisa por llegar, aunque sea al ce- 
menterio, se han convertido en le- 
ma del día. Quien dispone de un 
veló-motór desea un auto, quien 
dispone de éste, prefiere otro ma- 
yor, moderno, de moda, o mejor 
aun dos, ya que vamos llegando 
al extremo de que sólo para atra- 
vesar la calle somos incapaces de 
hacerlo sin medio locomotivo. 

E aquí una mínima parte de los 
diversos problemas que crea y va 
a crear una explotación más de 
ese famoso "oro líquido", causa 
de envidia, guerras, interés políti- 
cos y diplomáticos, y en los que 
el factor humano, al reparto de 
beneficios al pueblo, comprendido 
naturalmente el productor, apenas 
cuenta. En una gran parte por su 
propia culpa, por desentenderse en- 
teramente de ellos; por suponer 
que no es cosa suya, dejando que 
capitalismo, Estado y líderes, dis- 
pongan a sus anchas de lo que 
debidamente repartido podría ser 
el comienzo del bienestar y felici- 
dad universales. 

LOS HOMBRES IDEALISTAS 
Colabora  LIBERTO 

¡COMPAÑEROS PLOMEROS DE ARGENTINA! i 
Amamos a los optimistas; aquellos que parecen decir: ¡Va- 

mos a surcar este Campo, a remover esta piedra o a cumbrear 
esa lomada. Vemos en vosotros una fuerza alegre y sana, pese 
a las huellas de los venenosos colmillos que incrustrara el 
Cocodrilo Frondizi. Nada hay que haga correr a los batracios 
como el fuego. Por eso, la Federación Obrera Regional Argenti- 
na, se hecho a atizar la fragua anarquista. Aunque magullados, 
nuestros Compañeros Carlos Kristof, Raúl: Arias y Manuel Co- 
rrea, están de nuevo en la pradera. Vuestra fé reincorporó a 
la F.O.R.A. No importa vuestro estado. La sola presencia de 
tenerlos nuevamente en las arterias del proletariado Argentino, 
después de casi un mes de encierro por amar la causa de los 
trabajadores, servirá para barrer todas las incompresiones y 
los pesimismos del ambiente. 

¡COMPAÑEROS PLOMEROS!! 

Sois un ramo de flores, cuyo aroma reanimará a todos los 
revolucionarios y anarquistas de Sur-América; sois column: 
de energía, no con palabras, sino con hechos serenos y firmes. 
Demostrado en la arena candente y llameante de los tiranos 
que vanamente quisieron enfriarnos. Pero no pudieron. Los 
cocodrilos llorarán sus penas; mientras la columna libertadora 
de la Federación Obrera Regional Argentina, ¡Avanzará!! 

WENCESLAO ZAVALA 
Lima-Perú 1960. 

T N hombre, con una buena y magnífica idea, basada en los má» 
elevados principios humanistas de "Redención Social" de los 

^"^ pueblos del mundo, puede ser uno de los factores más esen- 
ciales, útiles y viables par darle impulso, fuerza, vigor y vida a esa 
idea por todo el mundo. Aún una sola idea sólidamente firme en el 
cerebro de un fuerte y determinado hombre, puede en su tiempo 
hacer mucho bien a la humanidad; siempre y cuando esa idea redunde 
en beneficio de todos los pueblos oprimidos sin distinción de clases 
ni razas. 

Una idea —aún la más simple— no es sencillamente como la 
mayoría se creen, pensar en esto o en aquéllo o en lo de más allá. 
Es la afirmación rotunda del individuo que llegó a formarse en su 
cerebro una sociedad ideal de convivencia humana entre los hom- 
bres; y luchará continuamente con entusiasmo y afán hasta llegar, 
cuando el tiempo se aproxime, a su ingente realización. 

Y es que en este punto particular que el individuo ideológico sea 
un buen observador y de sus observaciones aprende algo nuevo todos 
los días de su vida, analizando los males de esta sociedad corrupta, 

i por la que él está interesado en subsanarla. Pero sin embargo, el 
buen pensador aprende mucho más, ya que él es el padre de las ideas. 

De modo que el verdadero ideal, el más nítido, bello y humano, 
no puede ser otro sino el anarquismo; y para darle realce y engran- 
decimiento a este ideal, introduciéndolo en todas las esferas socia- 
les, se necesitan hombres de carácter, fuertes y determinados, pro- 
pulsores de las ideas de liberación humana. 

El mundo con todos sus habitantes está compuesto de diferen- 
tes ideas; es decir, tantos individuos tantas ideas, el dicho vulgar 
de: "cada hombre tiene una idea"; pero que ninguna de todas esas 
ideas ni pies ni fundamento básico, compiten con el Ideal Anarquis- 
ta, por carecer de los valores más esenciales: morales, espirituales 
y materiales, de los cuales el anarquista difiere en mucho de los otros 
individuos, ya que él i—el anarquista— vive en otra sociedad muy 
diferente a la actual; la que él se ha formado para sí mismo y sus 
semejantes. 

No podemos negar el valor natural revolucionario fuertemente 
saturado en el individuo que, remontándose por encima de todo con- 

< vencionalismo, de toda rutina y resabios de esta sociedad toda llena 
de falsedades e hipocresías, sabe sustraerse al medio ambiente y vive 
su vida relativamente libre, en medio de este torbellino arrasador de 
las multitudes quienes caminan sin brújula a remolque de quien las 
lleve. 

En fin, somos los exploradores de la Sociedad Ideal futura; y 
los demoledores de esta corrompida, inicua y tirana sociedad presen- 
te. Por consiguiente, todos aquellos hombres con sus buenas ideas 
basadas en los humanitarios principios de liberación integral de los 
pueblos, no pueden ser otros sino los anarquistas; los únicos que 
luchan por la verdadera igualdad, fraternidad y libertad, que es el 
comunismo anárquico. 

Y esto, es lo que debemos hacérserlo saber a los pueblos irre- 
dentos; a los trabajadores todos que son nuestros hermanos, como un 
deber ineludible que nos responsabiliza a los buenos compañeros, en 
la propaganda de nuestros caros y humanos ideales de emancipación 
social. 

NUEVO   GRUPO 
Los compañeros de Maracay, Ve- 

nezuela, nos comunican haber cons- 
tituido el Grupo Libertario "Bue- 
naventura Durruti", con el fin de 
propagar el ideal anarquista e 
intensificar la lucha contra la sa- 
trapía imperante  en España. 

Deseamos toda clase de éxitos a 

estos compañeros a la vez que 
damos su dirección para cuantos se 
interesen en relacionarse con ellos: 

Mariano Tejero 
(La   Fuentecita)    Ave.   Bolívar 

Oeste N. 
Maracay, Edo. Aragua 
Venezuela. 
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